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EL ULTIMO GRITO

Muera la libertad  ̂ viva la Repüblîca
por FABIO

"lO is?  E s el canon” ... Àsi empeza- 
ba una de sus mâs cursilonas poesîas 
Espronceda, aquel prototipo de lo que 
Broiingbroke llamaba casta especial, 
que tiene el privilégie de volverse loca 
abusando de su talento: “gens ratione 
furens” . . .

^Ois?... Es la burra de Balaan que 
habla, parodiamos nosotros.

No hay ofensa personal para nadie. 
Sôlo queremos decir que quien ha pro- 
ferido esa voz: "M uera la libertad, vi­
va la Repûblica”, no conoce la trans- 
cendencia de la verdad que ha dicho. 
No sabe que ha expresado el parade- 
ro y canonazo final de la “civdizaciôn 
moderna”, al arribar a sus playas y 
quitarse la 'mâscàra, ya inûtil, para 
quedarse en su salvaje nudismo casero.

Parâfrasis espontânea de ese grito:
“Muera la libertad, que hasta aqui 

hemos predicado para engahar a idio- 
tas, con cuyo concurso hemos logrado, 
al fin— jmâs de una centuria de san- 
griento carnaval!— , levantar sobre el 
tablado de una farsa électoral la guillo­
tina de la libertad con el nombre de Re­
pûblica. Ahi va al cesto de las demo- 
cracias y de los demâs papeles la ca- 
beza de la libertad guillotinada...”

Por nuestra parte ya tenemos dicho 
que este exclusivismo, tan en contra- 
dicciôn con la lôgica liberal, tiene su 
entronque en la lôgica natural, que ha- 
ce a la razôn naturalmente exclusivista 
de todo lo que ella no tiene por verda- 
dero. M al empleada estarâ esta lôgica 
por esas gentes que, mientras predican 
libertad para todos, por el camino del 
exclusivismo van a la unidad republi- 
cana unos, a la unidad socialista otros,

» - f l  • /  ̂ *a  la umuau comunisia oti.>jû, et ta Uixi- 
dad de su opiniôn todos. Y , a cada 
paso que dan por ese camino, dan un 
golpe en la nuca a los que todavia se 
horrorizan hasta del nombre de uni­
dad catôlica y de exclusivismo para la 
verdad frente al exclusivismo para el 
error y frente a la unidad en la men­
tira...

quiera libertad de pensamiento ha de 
pensar como ella dice pensar; y den- 
tro de ella ha de afiliarse a un parti- 
do... Dicen autores extranjeros que el 
que dentro de la civilizaciôn moderna 
no estâ afiliado a un partido corre 
suerte mâs triste que el indio que no 
pertenece a casta ninguna dentro de 
su pais. îQ ué diriamos de Espana?

Tiene que afiliarse a un partido y 
sujetarse a su disciplina, esto es, al 
pensamento que le da su periôdico, o 
su minoria o su mayoria parlamenta- 
ria ... ^Pensarân entonces los cabeci- 
llas de los partidos?... Tampoco. A 
èsos les dan ya hecho el pensamiento 
las constituciones extranjeras, las lo- 
gias extranjeras, los periôdicos extran­
jeros... Pues entonces, ^quién piensa 
aqui?... îQ ué es esto de libertad de 
pensamiento en la civilizaciôn moder­
na?... Aqui piensan unos cuantos que 
manejan el internacionalismo republi- 
cano, y el internacionalismo socialista, 
y el internacionalismo comunista, -y to­
dos los internacionalismos, desde los 
supremos baluartes del internacionalis­
mo financiero... Los amos del mundo 
moderno, directoires natos de la civili­
zaciôn moderna: los judios.

Los demâs tienen el pensamiento 
(prescindiendo ahora del quehacer de 
los enchufes) odoso, libre, enteramen- 
te libre, en una holganza, como diria 
W eiss, mâs feliz que Tannhauser en 
la gruta azul del monte de V enus...
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NO HAY REVISION , por C e . ^

—''Mia** que es liste el Gobierno. Vaya un modo de resolver que no estemos paraos. “Ahura” nos metemos en el tren y has­
ta “la” fin del mundo, sin “nesecidâ” de billetes.

—Pero, i,no nos sacarân de mala manera?
—“Tié” dicho el Gobierno que “na” de revisionismos.

Estrangulada asi la libertad del pen­
samiento por la civilizaciôn moderna, 
pauta de las demâs libertades, no es 
mucho que las demâs libertades se es-

En el pensar empieza la vida racio- 
nal del hombre. E l pensamiento es la 
savia de esta vida. La memoria es el 
archivo del pensamiento; la voluntad 
es el impulso del aima hacia el pensa­
miento; la palabra es la encarnaciôn 
del pensamiento en el sonido; la mira- 
da es la efusiôn visible del pensamien­
to; las acciones son ejecuciones del 
pensamiento. Todos los modos de nues­
tra actividad son vibraciones de la luz 
del pensamiento, que toncibe el fin, or- 
dena los medios y da la voz de mando 
a las facultades ejecutrices...

Si el pensamiento es puro, si es no­
ble el pensamiento, puro es el recuer- 
do, puro el amor, nobles y puras las 
palabras y las acciones; y al contra­
rio si el pensamiento es innoble y co- 
rrompido. j Savia esta que riega el âr- 
bol de nuestra vida racional y que por 
donde pasa va comunicando sus pro- 
piedades. *

De ahi la insistencia con que la mo­
ral cristiana pide la mayor solicitud y 
cuidado en la ilustraciôn, en la educa- 
ciôn, en la lectura, en el estudio, en el 
libro, en el periôdico, en los espectâcu- 
los, en todo aquello de donde vienen 
a nosotros del mundo exterior los ma- 
teriales de que ha de formarse el pen­
samiento.

Pues por aqui empieza la civiliza­
ciôn moderna la reforma de la vida 
humana: por la libertad del pensamien­
to, para dar licencia al veneno y al 
lodo, corromper la savia del pensa­
miento y podrir todo el ârbol de la vi­
da social.

Fuera de esto no se sabe a punto fi- 
jo lo que quiere decir en la civilizaciôn 
moderna libertad de pensamiento. Por- 
que, sabido es, jay del que no piense 
como ella!

Pero ^piensa ella? ^Piensan sus se- 
cuaces?... Lo ünico cierto es que quien

tranguiaran. Fero disiinuîaban con
la hipocresia de la libertad semejantes

estrangulamientos; se seguia pregonan- 
do la libertad. Hasta que llegô la hora 
de sacudir la molesta piel de culto, y 
asomô el tigre rugiendo muera la li­
bertad y viva la Repûblica, incompati­
ble con la libertad... Y a  lo sabiamos.

ideas que nos predicaba el senor Az- 
cârate, copiândolas, por supuesto, de 
obras extranjeras, porque también era 
librepensador?

Nos decia Azcârate que el fondo de 
la civilizaciôn moderna es una lucha

Y  lo repeticimùs. Pero no tcnlainos ma- | ext̂ Tc la autoridad y la libertad... V a -
nera de meter esto en ueitat. cervices.,. 

M as ^qué hacemos ahora con unas

Versos del m om ento
Por M. de P.

Romancillo
Mientras el Conde-Duque 
pierde al rey  la Espaüa 
perla bailadora 
solâzame y  baila.

(Comedia nueva.)

Mientras poco a poco 
se conû(ume Espana, 
icomo consolarnos 
las dolientes aimas?

Pasaron las glorias, 
vino la desgracia; 
nuestra propia historia 
parece patrana.
Y  luego jqué cosas 
suceden ,mâs raras!
Las grandes mentiras 
por verdades pasan.

La cârcel que, herraètica, 
retiene a Àlbinana, 
para muchos otros 
es tela de arana.

En vez de rey, dictas 
piden ciertas ranas; 
y ponen los cucos 
en nidos de âguilas.

Monipodio viste 
hoy de americana 
y en su lantiguo patio 
tiene escuela laica.

Cierta frase obligan 
a quitar de un drama 
que un ministro juzga 
mal intencionada.

En cambio tenemos 
que aguantar con nâuseas 
la caiuanniadora 
comedia de Ayala.

IxOs revisionistas, 
con razones, tratem 
de mejorar leyes 
que reputan malas.

Mientras las salvajes 
socialistas masas 
brutalmente intentan 
borrarlos del mapa..

jPobre Conde-Duque!
Tü perdiste a Espana; 
nias lueqo hemos visto 
que rcsucitaba.

Pero hey, iquién espera 
vcrla otra vez sana 
con tanto microbio 
dispuesto a matarla?

•Perla bailadora, 
tu baile y tu gracia 
hoy no nos mitigan 
las desdichas patrias.

Letrillas
Pùblicas vestales, 
nue.vos puritanos, 
contagiarse temen 
si sostienen trato, 
con quien, segün ellos, 
incurriô en pecado.

iVive Dios!—Es cômodo 
y a la vez risible 
reprender a otros 
siendo reprensible.
Yo, con  to d o s  e llo s  
so y  in com patib le .

Vuestras vestiduras, 
jay!, tan poco clâsicas 
no son a propos!to 
para ser rasgadas. 
jComo que son recias 

tclas catalanas!

Senores Tartufos, 
sois indefendibles 
queriendo mostraros 
Catones sensibles.
Con to d o s  v o so tro s  
so y  in com p atib le .

No estais fabricando 
la Constituciôn 
que demanda ansiosa 
toda la naciôn.
Sois sôlo una copia 
de la Convenciôn.

Ea, vamos, câllense. 
Résulta insufrible 
tanto yano anhelo 
de ser infalibles. 
S iem p te  con  v o so tro s  
scré  in com patib le .

En los periôdicos, 
ilo habéis leido?
A muchos hombres 
diô ejcmplo un niiio.

En el teatro 
Beatriz protesta 
y varias veces 
le lechan afuera.

Y varias veces, 
con gran ahinco, 
volviô a entrar dentro, 
jc h ô c a la ,  ch ico !

En esta Espana 
de hombres a médias 
en que es un lujo 
tener vergüenza.

Tû diste ejemplo, 
icaso inaudito!, 
de ser ya un hombre 
siendo aûn tan nino.

Alma, consuélate 
de tantos males;

del arco iris 
hay ya senales.

Con muchos hombres 
como este nino 
se salva Espana; 
jc h ô c a la ,  c h ico !

cie.Uad insigne suponer la libertad en 
lucha con la autoridad, que es cabal- 
laente su luz, su guia, su garantia, su 
seguridad.

En lucha la autoridad con la liber­
tad, cada triunfo de la libertad sobre 
la autoridad es un paso en el camino 
del progreso, cuyo término y remate es 
la Victoria definitiva de la libertad so­
bre la autoridad. Sic ille.

Cuando creiamos arribar a ese tér­
mino y remate, a ese triunfo definitive, 
nos refriegan por los ojos la parti da 
de defunciôn de la libertad, que ha 
muerto a manos de... ;la  autoridad?... 
N o...

La partida de defunciôn de la liber­
tad es también la partida de defunciôn 
de la autoridad. No puede haber auto­
ridad donde no hay libertad, La auto­
ridad es para seres humanos, para se- 
res libres. Donde no hay seres libres 
no hay suciedad. Hay manada, piara, 
jauria, y en vez de autoridad sôlo hay 
una especie de caudillaje del mâs bruto.

La civilizaciôn moderna, manejada 
por los amos de todos los internacio­
nalismos, puso en lucha la libertad con 
la autoridad (que es como poner en lu­
cha los ojos con la luz que con ella 
ven), muy convencida de que cuando 
la libertad y la autoridad entran en lu­
cha— la verdadera autoridad y la li­
bertad verdadera— las dos sucumben; 
los pueblos se sumen en la oscuridad 
de su ruina, y es entonces la hora de 
entrar a saco en los pueblos todo lo 
que se oculta detrâs de la pantalla de 
la civilizaciôn moderna.

I T R I N
por Tristan de MARTIÂRTU

LA S LIB E R T A D E S  
D E LA  CA TED RA

El profesor es de edad media, pero 
completamente de la présente época. 
El color, quebrado; el gesto, quebra- 
do; los ojos, grandes y almendrados; 
la voz, de falsete, y toda la expresiôn 
echando humo de délirante vanidad.

Se ocupa de preguntar a un alumno 
y, para poner un caso prâctico, co- 
mienza a plantear los siguientes tér- 
minos:

— Supongamos que su hermana es 
una perdida...

El alumno se enciende al rojo sûbi- 
tamente; durante un segundo se le cie- 
rran los ojos, y al abrirlos, como reco- 
brado, alega, interrumpiendo al cate- 
drâtico:

— Invierta usted el caso: suponga­
mos que su madré de usted es una per­
dida.

El profesor baja ligeramente el li- 
vido de su rostro y ordena:

I— Saïga usted inmediatamente de la 
clase.

— Sin pérdida de momento y para 
verle a usted luego, cuando saïga.

Atropelladamente continûa poco mâs 
la clase. A la salida, todos los escola- 
res felicitan y abrazan al alumno, que 
espera.

Al catedrâtico no se le ve salir.

O TR O  BO TO N

El profesor.— V a  a explicarnos esta 
lecciôn la senorita N.

La senorita nombrada, sin ponerse 
en pie, exclama airadamente: Carece 
usted de toda delicadeza. Ese tema no 
es propio para que lo explique una se­
norita, y menos ante cerca de la cen- 
tena de muchachos. Yo no explico eso.

El concurso escolar apoya la actitud 
de su companera con manifiesta de- 
cisiôn.

UN, D IA G N O STIC O  MAS

Marianin ha hecho declaraciones,
Concretemos: no como eminencia mé- 

dica; ni como novelista traductor; ni 
como poeta truculento; ni como ateneis- 
ta retirado; ni como abogado defensor; 
ni como patrono de instituciones socia­
les; ni como catedrâtico sin exposiciôn; 
ni como diputado tâcito.

No; las ha hecho como politico de 
importancia internadonal.

Y  el dictamen o diagnôstico es ad­
mirable,

— La Repûblica espanola estâ tan sô- 
lidamente consolidada que debia per- 
mitirse el lujo de ser generosa.

Admirable, admirable.
Por de pronto estâ probada una ge- 

nerosidad: la de quien pague esos recla- 
mos... de importancia politica interna- 
cional.

Porque eso, en Francia, no hay pe­
riôdico que lo publique gratis.

El ocaso de 
los sofîstas

por ALCIBIADES
Benavente estâ amargado y dice que 

se retira del teatro. Entre otras cosas, 
se duele de que le hayan obligado a 
quitar su frase alusiva a cierto perso- 
naje socialista, harto inocente (la fra­
se, no el personaje), y en cambio per- 
miten a Pérez de Ayala provocar pro­
testas todos los dias de los elementos 
justamente heridos en su mâs exquisita 
sensibilidad por los ataques calumnio- 
sos a la Compania de Jesûs. Pero don 
Jacinto no nos inspira piedad ni adhe- 
siôn ningunas. Este verano, en San Se- 
bastiân, dijo que los socialistas se po- 
dian perraitir el lujo de tener paciencia 
porque el porvenir era de ellos. Y  si 
esto es asi, ^no van a serlo los téatros? 
jQué desorientaciôn, impropia de un 
hombre de tan alto ingenio! Poco an­
tes del 14 de abril de este ano, el buen 
pûblico ovacionaba otra farsa suya con­
tra el dillettantism o  revolucionario de 
ciertos jôvenes. Ha escrito P ep a  Dori'- 
cel y L a C iudad a leg re  y con fiada. Es 
un escéptico, no sôlo de dogmas, sino 
de sentimientos. En su juventud dijo 
que era preciso hacerse un corazôn con 
la cabeza, y durante treinta anos ha 
hecho llorar y emocionarse con ternu- 
ras cerebrales a media Espana, Y , po- 
liticamente, no ha tenido el gesto su­
blime de sacrificar aristas agudas y re- 
beldias falaces de su despierto ingenio 
en aras del triunfo de esas grandes 
ideas religiosas y patriôticas, ûnicos 
medios para contener a la revoluciôn. 
V aya con Dios ese gran desorientador 
desorientado. A  nosotros nos hacen 
falta espiritus firmes y activos, que se 
crean casi infalibles. Aimas que cuan­
do sientan bullir en ellas una verdad 
enervante o demoledora, la repudien 
como error funesto. E l tiempo de los 
dillettanti de ideas ha pasado. Frente 
al bloque de cemento socialista es ne- 
cesario otro bloque tan fuerte, pero 
animado por una noble espiritualidad: 
la catôhca y la espanola neta.

Ortega y Gasset, el filôsofo, no el 
energûmeno, se duele, como tantos y 
tantos espiritus selectos, de que esta 
repûblica no es la suya. E l queria, por 
lo visto, una en que los catedrâticos de 
Filosofia fuesen rectores y consejeros 
de las masas obedientes y comprensi- 
vas; él queria una repûblica de razona- 
dores y teorizantes, libre de la influen- 
cia catôlica, de la plutocracia, del mi- 
litarismo, de la demagogia... Aunque 
parezea mentira, este idéal disparata- 
do, semejante al que dôfecribe Horacio 
en su epistola a los Pisones, ha sido y 
es el de muchas gentes. Pero si nos ex- 
plicamos que un obrero ignorante o 
uno de esos hombres numerosos de la 
clase burguesa, de horizontes limitados 
a sus négocies propios, piensen asi, 
^cômo no asombrarnos de que espiri­
tus criticos que han pretendido enjui- 
ciar a la propia Espana como organis­
me, desbarren de ese modo y luego se 
llamen a engano? Para estes hombres 
funestes que ponen un marchamo in-

C r i t e r i O
en adelante se publicarâ los 
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telectual a la barbarie, ejerciendo un 
oficio de contrabandistas de la inteli- 
gencia, y luego se sorprenden de los 
frutos de ese ârbol, pediriamos una pe- 
na idéal: la de inhabilitaciôn para ha- 
blar o escribir nada relacionado con la 
politica durante el reste de su vida. 
Que comenten a Kant o a Platôn, pero 
no traten de embarcar a sus compatrio- 
tas en aventuras tan desventuradas co­
mo las present.es. Contriciôn y silencio. 
No hay otro remedio.

C r a  merecedor de la pena de muerte el monarca constitucional, se dice en una acusacion formai. El Gobierno revolucionario le dejô marebar y amparô su persona, familia y bienes. El intermediario
en la entrega del poder, sin que nadie lo impidiese, defiende ahora al monarca en un discurso que no interrumpen los ja b a lie s . Se vota la condena del monarca, se aclama al Gobierno que le am- 

parô y se aplaude al politicastro que luego de haberle servido para la entrega le defiende.
Quedan juzgados dos regîmenes, que, en sustancia, son idénticos: el patio de vecindad de los dimes y diretes de los partidos.

Ayuntamiento de Madrid
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EN OTRAS TIERRAS

La detnocracia es el mal
por Eugenio VEGAS LATAPIE

a

Ante la imposibilidad legal de estudiar 
doctrinalmente con plena libertad los pro- 
blemas actuales de la polîtica espanola, voy 
a buscar para este articule un tema ajeno 
a ella de tanta transcendencia, cual lo han 
sido las elecciones legislativas inglcsas, que 
han apartado del poder al laborismo por 
cuatro anos al menos.

iQué pueblo mâs admirable! iQué edu- 
caciôn politica la de Inglaterral Y  como 
estas, cien otras expresiones han fluido es­
tas dias en los labios de las personas 11a- 
madas de derecha y han llenado jubilosa- 
mente columnas de los periôdicos del mis- 
mo matiz politico. Incluse conozeo persona 
que afortunadamente estaba perdiendo la 
fe en los principios democrâticos ante la 
magna y* dura lecciôn de los acontecimien- 
tos, que, noticioso del triunfo conservador 
inglés, ha creido encontrar nuevos horizon- 
tes democrâticos, aunque reconociendo y 
lamentando que no todos los pueblos tie- 
nen el grado de cultura politica de Ingla- 
terra.

Sin embargo, y aun a trueque de ser ta- 
chado de pesimista inoportuno, me creo 
en el caso de âfirmar que las elecciones 
del dia 27 del pasado mes no merecen que 
los conservadores y elementos de derecha 
echen las campanas a vuelo y envidien la 
suerte de Inglaterra, la que, de no cambiar 
radicalmente las actuales normas politicas 
democrâticas que la rigen, camina râpida- 
?nente a su ruina y destrucciôn. iPobre 
Inglaterra, exclamo yo, empobrecida y de- 
bilitada, que, viéndose amenazada de muer- 
te por el laborismo, aùn encuentra siet.e 
millones de parricidas que votan por que 
la comenzada destrucciôn se consume! iRé- 
gimen absurdo que hoy aparta del poder a 
unos hombres que han puesto ên peligro 
la vida del pais, causândole danos inmen- 
sos, y les réserva la posibilidad de que, una 
vez que los nuevos gobernantes hayan re- 
parado en lo posible los danos causados 
puedan dentro de cuatro anos volver £ 
caer, como aves de presa, sobre el Estado 
para consumar quizâ la ruina de la na- 
ciôn!

Las elecciones inglesas me han hecho 
meditar, una vez mâs, sobre la sustancial 
incompatibilidad de la democracia con la 
vida de los pueblos, sea la forma de go- 
bierno de éstos republicana o llâmese, aun­
que impropiamente, monârquica. Las na- 
ciones, para cumplir sus fines, necesitan ser 
gobernadas, y ante esta primaria e indis- 
cutible necesidad, recuerdo la frase muchas 
veces repetida y demostrada de Charles 
Benoist: “La mâs imposible de todas las 
imposibilidades es que la democracia sea 
jamâs un gobierno, El dilema se impone. O 
la democracia; pero en ese caso no hay 
gobierno. O un gobierno; pero, entonces 
la...” (1). Y  las elecciones inglesas hacen 
pensar que, a medida que la democracia va 
ganando en intensidad y pureza, la naciôn 
esta siendo menos gobernada.

La gobernaciôn de los pueblos, con el 
aumento de actividades que sin césar se 
atribuye el Estado, es cada dia de una corn- 
plejidad técnica mayor, 2,Qué dificultad pré­
senta la direcciôn de una industria o co- 
mercio, si se la compara con la del Esta- 
do? El Estado contrôla la industria fabril, 
y en su caso la protégé arancelariamente; 
construye o fomenta el establecimiento de 
ferrocarriles, carreteras, lineas telegrâficas 
y felefônicas y de comunicaciones mariti- 
mas o aéreas; tiene a su cargo y direcciôn 
la formidable armazôn administrativa que 
facilita o entorpece la marcha normal de 
la vida nacional, segûn esté bien o mal re- 
glado el organismo burocrâtico; dicta y ha- 
ce cumplir leyes sobre defensa nacional, 
sanidad, ensenanza, comercio internacional, 
contratos del trabajo, propiedad rûstica y 
urbana..., y sobre un sin fin de otras ma- 
terias, algunas de una importancia tan vital 
como la tributaria, que segûn estén inspi- 
radas o no en la capacidad impositiva del 
que ha de satisfacerla, puede determinar 
la asfixia de muchas industrias y activida­
des. En el caso de Inglaterra, estos proble- 
mas, comunes a los Estados modernos, se 
ven acrecentados con otros procedentes 
de la conservaciôn y desarrollo de su in- 
menso imperio colonial y los derivados del 
Tratado de Versalleg y posiciôn intema- 
cional que ocupa. Si cada una de las ma- 
terias enunciadas y sin enunciar presentan 
para su cumplimiento soluciones eminente- 
mente técnicas, que requieren para su co- 
nocimiento grandes aptitudes y estudios, 
iq u é  dificultad podrâ presentarse compara­
ble con la direcciôn y perfeccionamiento de 
todos los servicios y actividades del Es­
tado?

A este respecte, H. Spencer, siguiendo a 
Condorcet, escribia: "Ciertamente, entre las 
creencias monstruosas, una de las mâs 
monstruosas es aquella que sostiene que es 
preciso un largo aprendizaje para un sim­
ple oficio, el de zapatero, por ejemplo, y 
que la ùnica cosa que no exige aprendiza­
je es el hacer leyes para una naciôn.” El 
régimen democrâtico es una prima a la in- 
competencia.

Otro postulado aplicable a toda clase de 
empresas es el de la continuidad en el des­
arrollo de un proyecto, una vez elabora- 
do con las mâximas garantias de compe- 
tencia.

La vida cotidiana confirma la verdad de 
este principio. Para las enfermedades de 
los individuos, una vez que el facultativo, 
y no el enfermo, aunque éste sea el primero 
y mâs interesado en curarse, ha conseguido 
hallar el adecuado plan curativo, es la 
continuidad en la aplicaciôn del mismo 
quien détermina la curaciôn del paciente, y 
por el contrario, la discontinuidad en la 
aplicaciôn del plan trazado détermina que 
las enfermedades se conviertan en crônicas 
o acarreen la muerte.

Pues esto, que a guisa de ejemplo he ci- 
tado con relaciôn a las personas individua- 
les, acontece côn las personas juridicas de 
cualquier clase, bien sean comerciales, in­

dustriales o politicas. El estado politico ha 
de ser un estado continuado, aun per- 
feccionândose, y no una sérié de estados 
consecutivos. No basta para salvar a un 
pais que en el momento oportuno se re- 
conozea y confiese el mal que pqdece y se 
encuentre el taumaturgo que se précisa, si- 
no que es imprescindible dejarle actuar el 
tiempo necesario para el encauzamiento de 
los problemas mal enfocados, y una vez 
rectificados los errores no recaer en ellos, 
pues las recaidas suelen ser funestas, y, por 
consiguiente, debe proscribirse y hacer im­
posible la vuelta de los causantes del mal.

Aplicando el lector estas consideracio- 
nes de sentido comùn al caso de Inglaterra, 
se verâ precisado a reconocer su poco en- 
vidiable situaciôn politica, si bien en un 
pueblo y momento dados pudiera anorarse 
a guisa de mal menor.
*"E1 ano 1923 suben los laboristas al po­
der, y con sôlo comenzar a apl-icar sus prin­
cipios, lôgica consecuencia de la democra­
cia econômica, ponen en grave peligro la 
salud pùblica. Ante la amenaza real del so- 
cialismo en las elecciones celebradas en la 
primavera de 1924 el partido laborista es 
arrojado del poder, subiendo en su lugar 
el partido conservador, con mâs de cuatro- 
cientos diputados en una Câmara de seis- 

' cientos. Todavia recuerdo aproximadamen- 
te las titulares con que a toda plana salu- 
daba, en 1924, la durante dos meses sus- 
pendida por orden del gobierno de la re- 
pùblica “Gaceta del Norte”, de Bilbao. “El 
fino instinto del pueblo inglés, en un admi­
rable arranque, barre del poder al labo­
rismo.”

Cuatro anos permanece cl partido con­
servador al frente de los destines de In­
glaterra, manteniendo la economia nacio­
nal en una posiciôn privilegiada, pero a los 
cuatro anos nuevas elecciones, olvidando 
la critica situaciôn en que el laborismo co- 
locô a Inglaterra el ano 1924, vuelve a po- 
ner cl poder en las mânos de quienes cuatro 
anos antes hubo que arrancârselo.

En 1928 Mac Donald sube al poder sin 
tener mayorià absoluta en la Câmara de 
los Comunes y, por tanto, sin fuerza bas- 
tante para implantar los principios socialis- 
tas en toda su pureza; pero bastô la por- 
ciôn de marxismo que consiguieron intro- 
ducir, para originar la catâstrofe financiera 
y econômica que culminô en agosto de este 
ano y puso de manifiesto, incluso a los pro- 
fahos, un mal profundo de la economia in- 
glesa debido, no a las personas, sino a los 
principios laboristas. No son las personas 
y los vicios de ellas, sino los errores, los 
que corrompen a los pueblos, decia clarivi- 
dentemente Le Play hace mâs de setenta 
anos. El mal de que adolece hoy el mundo 
entero no es imputable a la carencia de 
personas inteligentes y honradas, pues al­
gunas han existido en tantos paises como 
tiene la Tierra, sino a los absurdos regime- 
ncs politicos que padecen la casi totalidad 
de los pueblos. Mac Donald, présidente la­
borista del Consejo de Ministres inglés, 
diô la voz de alarma, y en la pugna estable- 
cida entre sus principios politicos y el in- 
terés pùblico no dudô en sacrificar los pri- 
meros ante el supremo y verdaderamente 
soberano interés de la salud nacional. Al - 
gunos correligionarios de Mac Donald, 
aunque en escaso nûmero, le han seguido 
en su noble gesto de arrepentimiento, y 
para reparâr en lo posible los danos por 
ellos causados en très anos de gobierno, se 
unieron a un sector de los liberales y a 
los conservadores, formando el bloque na­
cional que acaba de triunfar en los comi- 
cios tan ruidosamentc. De 21 millones de 
votantes, 14 millones se pronunciaron por 
el partido conservador y sus aliados, y siete 
por los laboristas. Lôgicamente el resulta- 
do, traducido en puestos en la Câmara, 
habia de ser 400 puestos para los conser­
vadores y aliados, y 200 para los laboris­
tas, pero la imperfecciôn del régimen élec­
toral inglés no permite que el sufragio uni­
versal o mentira universal, como le llamô 
Pio IX, dé por rcsultados mentiras propor- 
ciohales. De todas formas los laboristas no 
pueden quejarse del resultado obtenido, 
pues no obstantc el fracaso absoluto de sus 
doctrinas, en los très anos en que atenua-
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AZA]>ÏA.—...fracasô por fortuna, pero no nos confiemos porque tengo el pre- 
sentimiento de que se acerca algo gordo»

damente han sido aplicadas, haciendo cer- 
nirsp sobre Inglaterra una perspectiva de 
ruina y miseria, aùn han obtenido siete mi­
llones de votos, Bastarâ, pues, un despla- 
zamiento de très millones y medio de vo- 
tos, o aùn menos, si parte de la masa élec­
toral no viendo al lobo delante de ella se 
absticne, para que dentro de cuatro anos 
pueda cl laborismo volver a seguir destru- 
yendo lo que ahora aùn han dejado y lo 
ci:e a fuerza de sacrificios logre reparar el 
gobierno conservador en estos cuatro anos 
de intervalo.

Este mismo temor de que la democracia 
siga causando estragos sustenta Leôn Dau­
det al escribir; “Ved aqui, de todas mane- 
.xas, al socialismo de la Internacional nû­
mero II (Henderson, Blum, los dos Tho­
mas, el del Vaticano y Ginebra y el de 
Londres, Vandervelde y Compania), to- 
cados en la linea de flotaciôn. Se levanta- 
râ, puede ser, con esta hidra de la Ignoran- 
cia (con una I grande) que es el régimen 
electivo.”

Sôlo un camino de salvaciôn tiene Ingla­
terra frente al abismo a que va arrastrada 
por el régimen democrâtico y es que sus 
clases directoras reconozean que la salud e 
intereses del pueblo inglés exigen solucio­
nes verdaderas, que no se determinan por 
lo que opine la mayoria de sus habitantes. 
El nûmero de necios decia la Biblia que 
era infinito, y de éntOnces aeâ parece que 
aun han aumentado en nûmero, no obstante 
la imposibilidad matemâtica. Es preciso que 
se infiltre en las clases gobernantes de la 
Cran Bretana el axioma de que su misiôn 
no es obrar al dictado de lo qu» digan las 
mayorias (mayorias que un dia sentencia- 
ron a muerte al Salvador del mundo), sino 
el orientarlas, conducirlas y, si es prerTSO. 
para bien de ellas, oponerse a sus inseiis-d- 
tos propôsitos. Las naciones, como los in­
dividuos, no tienen derecho al suicidio, 
aunque lo busquen entre canciones, regoci 
jos y banderolas.

La critica del régimen democrâtico que 
Inglaterra padece, atemperado en algo por 
el escrûpulo de' monarquia, por ser pecu- 
liar de esta insütuciôn inglesa el hacer el 
bien, incluso sin querer, ha sido desfavora­
ble en todas las épocas, y frente a él se 
yergue la magnifica construcciôn del Esta­
do Moderno antidemocrâtico.

“Es imposible, decia Séneca, que quign 
ame la virtud sea amado pbr el pueblo.”

“La conservaciôn de un régimen popu- 
lar, escribe Bodin, consiste en colocar eu 
los oficios y beneficios a los mâs viciosos 
y a los mâs indignos.”

George Deherme, comentando éste y 
otros textos en su recomendable. obra “Le 
Nombre et l'Opinion Publique”, dice asi: 
“Sôlo hay un caso en que la elecciôn no 
da necesariamente lo peor, y es cuando se 
hace pagar por el mâs rico. Unicamente 
porque nuestros electores son muy sensi­
bles al dinero es por lo que nuestras asam- 
bleas no estân compuestas enteramente por 
imbéciles o granujas. En la medida en que 
puede venir a parar en una apariencia de 
gobierno, el sistema electivo no realiza ja­
mâs sino una argyrocracia.” (Obra citada, 
pagina 23.)

(1) Charles Benoist, en el libro del que to- 
mo la cita, impreso en Francia el pasado ano, 
emplea un concepto que no puedo reproducir.

Y  para concluir sôlo recordaré, entre 
cien citas, que en contra del régimen poli­
tico de que Inglaterra adolece pudiera adu- 
cir, reservândolas para otros escritos, la 
siguiente, que tomo de la obra del conocido' 
pensador belga Maurice de Maeterlinck 
“La vida de los termes”, en la pagina 147 
de su ediciôn espanola. Dice asi: “No te- 
nemos ejemplo en nuestros anales de que 
una repûblica realmente democrâtica haya 
durado mâs de algunos anos sin descompo- 
nerse y desaparecer por la derrota o la ti- 
rania, porque nuestras multitudes tienen en 
politica la nariz del perro, que no gusta 
mâs que de malos olores. No escogen mâs 
que los menos buenos y su olfato es casi 
infalible.”

La claridad y realidad de los peligros 
expuestos, atacados fructuosisimamente en 
el terreno doctrinal por las primeras men- 
talidades independientes del mundo entero, 
cçeo ya han sido apreciados en Inglaterra, 
siendo probable que antes de mucho se 
comience una cruzada contra el régimen 
democrâtico, que por el principio de la 
igualdad econômica les lleva al socialismo 
y con ello a la ruina de la naciôn y por 
ende a la de sus habitantes.

Pero no olviden los organizadores fie 
todo movimiento antisocialista que la solu- 
ciôn del conflicto, que en unas naciones 
amenaza y en otras ya ha estallado, no 
puede consistir en restaurar el régimen po- 
liticosocial del siglo X IX  que la Revoiu- 
ciôn francesa nos legô. Los siguientes pâ- 
rrafos del âureo libro del escritor ruso Ni­
colas Berdiaeff, titulado “Un nouveau mo­
yen âge”, me parecen dignos de ser debi- 
damente meditados por quien estas lineas 
leyere: Wladimir Solovieff decia que pa­
ra vencer al socialismo se precisaba haber 
discernido su verdad. No se puede luchar 
contra el socialismo con “ideas burguesas”, 
y no se le puede oponer la sociedad capi- 
talista, burgueSa y democrâtica de los si- 
glos X IX  y X X . Es la sociedad burguesa 
la que ha engendrado el socialismo, y ella 
es quien le ha traido. El socialismo es la 
carne de la carne y la sangre de la sangre 
del capitalisme. Se encuentran en un mis­
mo y solo terreno; es un solo y mismo es- 
piritu o mejor dicho una sola y misma ne- 
gaciôn del espiritu quien los anima. El so- 
cialismo ha heredado el ateismo de la so­
ciedad burguesa y capitalista del siglo XIX, 
la mâs atea en verdad que la historia ha 
conocido.”

En otro lugar de esa misma obra dice 
Berdiaeff las expresiones siguientes, que 
trascribo a guisa de final de estas conside- 
raciones.

“La apostasia de su fe cristiana, el aban- 
dono de los principios espirituales y de los 
fines espirituales de la vida, deben necesa­
riamente conducir después del esvtadio capi- 
talistn, cl estadio socialista. O en otro caso, 
es preciso comenzar a realizar efectivamen- 
te el cristianismo y tornarse hacia la vida 
espiritual, restablecer la armonia jerârquica 
y normal de la vida, subordinar lo econô- 
mico a lo espiritual, rechazar la politica a 
los limites que la estân asignados.”

L A  L I B E R T A D

AnSibologias politicas
pov Victor PRADERA

Uno de los tôpicos del siglo X IX , el ge- 
nerador de la anfibologia que mayor bo- 
ga haya tenido, ha sido la clasificaciôn de 
los hombres en dos agrupaciones irrécon­
ciliables: la en que formaban los amantes 
de la libertad y la que cobijaba a sus en- 
carnizados enemigos. Los primeros toma- 
ron su apelativo de la libertad y se 11a- 
maro lib e ra le s ; los segundos, que ya es- 
taban bautizados, que no se sujetaban en, 
cuanto al concepto que de la libertad te- 
nian al capricho de sus adversarios, y que 
no gustaban de apodos, fueron sin embar­
go designados despectivamente con *el ca- 
lificativo de rea cc ion ar io s . Y  ast vivieron 
las gentes en el pasado siglo y asi han 
traspuesto el hito del nuevo. Los lib era les  
eran los depositarios de la libertad: los 
rea cc io n a r io s , viles esclaves que de ella 
habian renegado.

En los comienzos de esta ruptura de la 
humanidad en dos trozos, y en los fervo- 
res de su nueva religiôn (porque el libe- 
ralismo bajo cierto aspecto lo ha sido), 
los lib era les  invitaban a los rea cc ion ar io s  
a compartir el sagrado depôsito. Ellos lo 
conservaban; pero no era para ellos, sino 
para la humanidad toda. Mâs adelantc 
—no por cierto transcurrido largo tiem­
po— los liberales cayeron en la cuenta de’ 
que los que se hacian voluntariamente es­
claves no eran dignos de la libertad y 
proclamaron, como consecuencia lôgica de 
sus principios, lo que nuevamente empie- 
za a sonar en estos tienyDOs: la libertad 
para los liberales. Y  solemnemente, en la 
Convenciôn francesa, se definiô la doc- 
trina en estas palabras que no deben ser 
olvidadas, que hay que tenerlas siempre 
présentes, que arrojan raudales de luz, y 
que preservan de falacias que traen apa- 
rejadas gravisimas consecuencias: “La li­
bertad para nosotros, la muerte para nues­
tros enemigos. Este es el escrutinio expur- 
gatorio de la Repûblica”.

^Qué decir de una libertad, que procla- 
mada como nota que caracteriza a los 
hombres todos, ha de ser, sin embargo, pa- 
trimonio de unos cuantos? îQué decir so­
bre todo del impetu con que se arrollaron 
pasadas instituciones bajo el pretexto de 
que oprimian y negaban la libertad, para 
crear otras que también la niegan? ^Qué 
decir, en fin, de csa divisiôn en castas, 
pronunciada a nombre de la libertad?

B
D ejém oslo sentado sin ambigüedad al- 

guna. D octrina que prescinda de la liber­
tad humana o la niegue es, en el orden 
de la organizaciôri social, doctrina falsa. 
Y  al hablar de libertad no me refiero tan 
.s,ôlo a aquella libertad interior, raiz de 
los actos humanos d im an ad os  (segûn tér- 
mino consagrado de la F ilosofia catôlica) 
y  en *los cuales la voluntad no puede ser 
violentada por escapar a toda acciôn ma- 
terial, sino también a la libertad exterior; 
es decir, a la ausencia de coacciôn fisica. 
E n  otros palabras; el hecho sôlo de que 
una doctrina politica o social tenga como 
fundamentô la negaciôn del principio de 
la libertad humana, séria S|Uficiente para 
clavarla en el cuadro de los errores cien- 
tificos.

Para un catôlico, ademâs, esjto es ele- 
mental. Toda la Moral de Cristo estâ ba- 
sada en la resp on sab ilid a d  y en la imputa- 
b ilid ad ; y es claro que ni la responsabili­
dad existiria, ni la imputabilidad tendria 
lôgico fundamentô si el hombre careciese 
de libertad interior v se le forzarsc exte-
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riormente a realizar actos que no quiere, 
o se le impidiese coactivamente ejecuta 
los que quisierc. La Iglesia, enemiga de 
la libertad, ha sido uno de esos cmbelecos 
de larga vida; de tan larga, que aun hoy, 
al cabo de veinte siglos de su existencia, 
lo pregonan fingiendo escândalo los mis- 
mos que proclaman la posesiôn exclusiva 
sobre ella.

Y  no podia ser otra cosa, porque lo? 
hombres son seres de naturaleza racional. 
Caracteriza, en efecto, a ésta el conoci- 
miento del fin que le es propio, el de la
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razôn del fin, y el de la proporciôn con 
éste del acto que â él conduce: y esi claro 
que no habria armonia en sus potencias si 
la voluntad, conocidos fin, razôn y pro­
porciôn, segûn lo dicho, no pudiese mo- 
verse o no hacia el fin, deliberando sobre 
él y sobre Jos medios a él conducentes. Y 
en eûto consiste precisamente la liber­
tad.

Que el hombre sea un ser libre estâ, 
pues, fuera de toda discusiôn. Si no lo fue- 
se no séria hombre; y por ello sin duda 
en el supuesto de que en la humanidad ha­
ya quien renuncie a esa condiciôn, el li- 
beralismo se apresurô gozoso a irecabar 
para los suyos los beneficios que dispen­
sa. Pero el problema no tiene soluciôn tan 
simplista. No se trata—oponemos nos­
otros—de si el hombre es libre o no lo es. 
Tan dogmâtica es para los catôlicos la 
existencia de la libertad humana, que pre­
cisamente del campo opuesto—en el que 
acampan no pocos liberales—han salido 
sus impugnadores bajo la denominaciôn de 
determ in isias . Y  la Iglesia los ha conde- 
nado y ha excluido de su seno a los» que 
se contaminaron con sus falacias.

De lo que se trata es de si rac ion a l-  
m en te  el uso de la libertad por el hom­
bre no estâ condicionado o limitado. De 
lo que se trata es de saber si la libertad 
humana tiene—como las aguas que son 
bienhechoras, un cauce material—un al- 
veo moral.

B
A donde quiera que volvamos los oios 

hallese situado en el pasado o en el pré­
sente, lo mismo en Oriente que en Occi- 
dente, igual en el Norte que en el Sur 
nos encontramos con algo que acompa- 
na al hombre en tan estrecha intimidad 
que no es posible concebirle aislado. Y 
es lo mâs curioso que los que se dicen 
defensores de la libertad se han mostra- 
do siempre como sus mâs ardientes apo- 
logistas. Me refiero al Derecho. No ha 
habido sociedad alguna humana sin De­
recho, escrito o consuetudinario, rudimen- 
tario o perfecto. Y  el Derecho es ante 
todo y sobre todo, condicionamiento y 
limitaciôn de la libertal. Porque la liber­
tad no es el Derecho, como da por su­
puesto la escuela liberal, aunque en la 
prâctica lo niegue ho pocas veces con 
los hechos. La libertad es condiciôn del 
Derecho; pero es también condiciôn su 
infracciôn, condiciôn del crimen. Si sin 
bienhechoras, un cauce material— un âl- 
tario o perfecto. Y  el Derecho es, ante 
libertad no hay Derecho, sin libertad tam- 
poco hay delito. Si la libertad fuese el 
Derecho, habria que borrar sus [viola- 
ciones de los Côdigos. Hay que esta- 
blecer, pues, el verdadero concepto de 
la libertad relacionândolo con el De­
recho y de la aproximaciôn de amba?' 
términos fluye el principio de ûe si 
hay un Derecho a la libertad, la libertad 
no es el Derecho. O en otras palabras: 
si el Derecho se acota en el campo de la 
libertad, no todo él es Derecho, porque 
en parte de él, estâ el crimen.

Si la libertad, pues, estâ condicionada 
y hmitada en la vida social por el De­
recho, como éste dice por su parte, re- 
lacion al fin, porque es el medio juridi- 
co de su consccuciôn, hay que conduit 
que a libertad humana tiene: categocia . 
d e  m ed io . \ las consecuencias fluyen por 
si soias. Porque la libertad es medio* 
puede conducirnos al fin social o apartar- 
nos de él. La mi.sma libertad es la que 
nos mueve a matar o nos inspira el sa- 
crificio de nuestra vida; como el mismo 
cuchillo es el que mata en agresiôn ile- 
gitima o en defensa de la vida o de un 
derecho. Por eso el grito de [viva la li­
bertad! pueden lanzarlo' llgua'lmente el 
bandido y el hombre honrado, el asesino y 
su victinia, el buen ciudadano y el fac- 
cioso y rebelde a la ley. Pero con esta 
diferencia: que el sentido de las mismas 
palabras es antagônico segûn Jos labios 
de que salgan. Cuando los oigamos, pues, 
hay que disipar ante todo la anfibologia, 
sin dejarse impresionar por la fonética. 
[Viva la libertad! puede significar lo mis­
mo la exaltaciôn del Derecho o la del
crimen.

Y  ahora se verâ con toda claridad, que 
quienes poseian y poseen el concepto le- 
gitimo de libertad, no son los lib era les ,  
sino los que éstos califîcan de r ea cc io n a ­
rios : en palabra mâs propia, los catôli­
cos. La libertad—podemos y debemos de-

cosa buena; tan buena que la vi­
da misma no es precio ba'stanite para 
comprarla. Pero la libertd no es el fin 
de una sociedad. Las sociedades no se han 
formado para dejar a salvo s o b r e  to d a s  
las c o sa s  la libertad individual, sino pa­
ra promover la felicidad temporal. Y  asi 
como la vida ha de s.acrificarse a la li­
bertad en momento en que el despotis- 
mo acecha, asi también la libertad indi­
vidual ha de r̂ er sacrifîcada al fin social, 
cuando la felicidad temporal se halle en 
peligro.

Y  esta doctrina no exceptûa a perso- 
na alguna. Su concepto de la libertad no 
.favorece a unos en daho de otros; a to­
dos sin exclusiôn se aplica, y se aplica 
por igual. Y  una vez mâs comprueban 
los hechos que quienes infrinaen las le­
yes que impuso la Naturaleza", aun pre- 
tendiendo facilitar su actuadôn y con cl 
propôsito de obtener de ella mâs de la 
que les fué marcado por el dedo del Su­
premo legislador, sôlo recogen a la pos- 
tre profundas decepeiones. Asi los que 
quisieron elevar a la libertad a jerarquia 
superior a la suya, terminaron renegan- 
do de ella, al hacerla exclusive patrimo- 
nio suyo.

Ayuntamiento de Madrid



c  r i t e r i O

i c  O t  a Z  O S

por M. de PALACIOS OLMEDO
El pecado mayor, lo mismo desde el 

punto de vista ético que dei cronolôgico, 
es la sobetbia, Y  al tuistno tiempo es el 
mâs castigado. Llna de las formas de ese 
castigo es la ceguera que al soberbio su~ 
[re y le impide ver el obstàculo contra el 
cucil ha de estrellarse. N apoléon se estre-  ̂
llô en una isla perdida en el Océafio.\ 
Otros iguales en soberbia, pero ridîculos 
pigmeos en cuanto a méritos, encuentran 
una esquina o un poste justicieros. Si las 
torres que desprecio al aire fueron se des- 
moronaron, ^cômo no^han de caer co/?cr- 
tix,os mal hechos, sin cimentaciôn algunaï 

Pero la  santo de qué idcnen estas con~ 
sideraciones? N o lo sabemos. E l dîa esta 
gris y Iluvioso. tj^por nuestra cabeza des- 
filan perezosas las ideas mâs incongruen­
tes. Sin duda por ello acuden una sarta 
de refranes (vicio sanchopancesco): Dios 
ciega a quienes quiere perder. Tras de la 
tempcstad viene la calma. N o hay bien ni 
mai que cien afios dure. Si quteres ver a 
tu enemigo muerto, siéntate a la pucrta de 
tu casa y espera... Mas tarnbién es cier- 
to que: A Dios rogando y con el mazo 
dando.

Se han reunido en su circtilo los restos 
moi taies del ex-partido liberal conserva- 
dcr, prcsididos por el marqués de Lema. 
^Qiié se proponen esas sombras vénéra­
bles, entre las ciiales hay, segûn dicen, una 
juventud? Muy sencillo: seguir con su sis- 
tema maravilloso de hacer una onosiciôn 
puramente formai a los avances de unos 
liberales (que tarnpoco existen ), y cuando 
llegucn al poder^ consolidar todos los erro- 
res y atentados que se hubieren cometido 
contra los principios antirrevolucionarios 
que ellos dicen defender. He aquî el siste- 
ma. La revoluciôn es lo dinârnico: el con- 
servadurismo lo estatico, lo inerte. Aqué- 
lla, a pesar de su feminidad gramatical, es 
el macho; este, aunque no lo parece^ es 
hembra.

Pues bien: ya es hora de que si es pre- 
ciso, y con permiso de la autoridad com­
petente. griternos por las calles y plazas, 
en todo sitio donde hiibiese gentes que 
oigan y  entiendah. que lo que vulgarmente 
se llama derechas con una imprécision des- 
orientadora, rechaza indignada esa politi- 
ca pasiva. cobarde, opiàcea del ex-parti­
do liberal conservador. Es axioma mili- 
tar. practicado especialmente por los dos 
mâs vigorosos ejércitos modernos, el ale- 
mân y el japonés, que para \defenderse hay 
que ofender: hay que contraatacar enér- 
gicamente. La defensiva pura termina 
siempre en derrota. A la vista estân las 
consecuencias de las que ha mantenido en 
los ûltimos afios de la monarquia el parti- 
do liberal-conservador. Por consiguiente, 
paz a los muertos e infundamos en las ma- 
sas que amen los eternos principios que 
hicieron grande a nuestra Espana (no a la 
de payasos, tenores y jabalîes) una fe  in- 
conmovihle, una esperanza varonil, una 
caridad que empiece por tenerla de nos- 
otros mismos y procéda en consecuencia. 
Esto en cuanto a las directrices generales: 
luego, respectoa estrategia y tâctica, dis- 
poner d e  una técn ica,politico-social âgil y 
moderna y de una energia combativa a

prueba de violencias zoolôgicas y de cap- 
taciones cucas. Hay c[ue meter en el aima 
de tantas gentes catôlicas y patriotas des- 
orientadas la idea de que nuestro progra- 
ma no es el de los adversarios, moderado 
O mitigado, sino completamentte distinto. 
Esto es esencial y habrâ que repetirlo mu- 
cho en este pueblo de durmicntes, para 
que se despabilen por completo.

5e//a estampa goyesca de los abomina­
bles tiernpos fernandinos. Un embajador y 
un ex-ministro super-cultos y dernocrâti- 
cos mezclados con la gente a las puertas 
de la enfermerîa de la plaza de toros. 
Conste que a nosotros no nos parece mai 
el interesarse por un torero amigo y, herido, 
y mâs aûn teniendo en cuenta lo era por 
un fin benéfico. Pero hemos quedado en 
que los toros es una fiesta zoolôgica, in­
digna de espiritus cultos. Y quedamos 
tarnbicn en que los senoritos amigos de 
toreros son una degeneraciôn de la clase 
como los escritores que difaman y calum- 
nian son otra degeneraciôn de otra clase 
N adie puede decir de este agua no bebe- 
ré, pues estos senores embajador y ex-mi­
nistro republicanos la han bebido nada 
menos que de la Fuente del Berro y de la 
cuba de Chamorro, el ûltimo amigo del 
odiado Fernando VU.

Si por los frutos se çon oce el âvbol, re- 
capacite el lector cômo serân el Ateneo. 
la Casa del Pueblo, la Instituciôn Libre 
de Ensenanza y zonas infectadas de cen- 
tros docentes diversos que nos han sumi- 
nistrado a la mayoria de los genios, inge- 
nios y sub-genios autores de nuestra pré­
sente felicidad. Es preciso tener mucho en 
cuenta, si llega la primavera (hasta de 
ello dudamos a veces), todo esto para 
trasplantar esos ârboles a sitios lejanos. 
con objeto de que pobres gentes atrasadas 
puedan gozar, como nosotros. de las su- 
premas excelencias d e sus frutos. T odo es­
to lo hariamos por pura generosidad.

D e todas las dictaduras, la peor es la 
de forma parlamentaria, pues résulta en 
ella mâs difîcil cualquier responsabilidad 
por diluîrse entre muchos dictadoizuelos 
provistos de un acta de diputado, que en 
rigor solo es la hoja de parra de esa dic- 
tadura. Pero como la Providencia se sir- 
ve muchas veces del error para matar e i  
error. toda Convenciôn acaba mal. Prime- 
ro tiraniza a cuantos en su delirio de per- 
secuciôn juzga enemigos y luego se dévo­
ra a  si rnisma. Claro que por fortuna es 
muy dificil alcanzar los horrores de alta 
tragedia del 93 francês. Por régla general 
son cornedias de costumbres... malas, con 
ligeros recuerdos de opéra estilo Tosca.

Un Jupiter fanante del socialismo que 
hasta ahora demostraba cierta serenidad 
no helénica. saca de repente la caja de los 
truenos y los rayas, y ante el peligro que 
él jtizga remotisimo ■ de que la Repûblica

pucda scr vîctima de un atentado, arnena- 
za con dejar correr libres por ciudades y 
campos los miles de bârbaros que como 
buen dom ador créé tener sujetos. Que cui- 
de no vayan a devoravle a él si salen con 
demasiada hambre de la jaula. Y sobre to­
do recuerde que en el cuento cervantino, 
contra el loco que se creîa Jupiter, surgiô 
otro que se juzgaba Neptuno y estaba dis- 
puesto a apagar con cataratas de agua los 
incendios por aquél provocados.

Lamentable es el espectâculo del «iiun- 
do que hemos convenido en llamar civili-

i.ado. Econômicamente cstarnos ante una 
Ittcha de acreedores y deudores premiosa 
y sôrdida, como todas las de esa clase, 
T odo son angustias y regateos. y a tra- 
vés de los idéales con que se envuelven 
unos y otros se oye consfantemente, como 
un leit-motiv vagneriano, el grito lacri- 
moso del usurero en "Los intereses crea- 
^os :—j‘Mi dinero, mi dinero! Hay un nu- 
do gordiano econômico que es muy di- 
ficil, por no decir imposible, desatar. Por 
desgracia esos como otros nudos solo los 
desata, cortândÿlos, la espada de un Ale- 
jandro. Y conste qué este Alejandro no es 
el sehor Lerroux.

C U E N T O

Nos han quitado nuestra bandera
por Carm en FERNANDEZ DE LARA

Los dias y las horas
R e v i s t a  d e  l a  S E M  A N A

m iércoles

L a h o r a l d e  las

Raulin era un nino pâlido, de labios des- 
coloridos y  ' grandes o jos negros, en los 
cuales parecia flotar siempre una tristeza, 
un gran dolor. Su mirada mansa y  acari- 
ciadora hacia pensât que el nino ténia un 
peso de tristeza en su aima. Y  no es que 
Raulin estuviera enfermo, no; es que ape- 
nas cuando comenzaba a conocer la risa, 
conociô el dolc^r, demasiado prematuro 
para el aima de una criatura.

E l nino adoraba a su padre; aquel va- 
liente m ilitât espanol que tanto habia ama- 
do a su Patria, a su B a n ’era, por la Pa- 
tria que habia dado la vida. Y  siempre, 
incesantemente escuchô los mismos con- 
sejos, las mismas narracicnes que le hicie- 
ra cl padre al referirle hechos gloriosos 
ante los cuales se sentia estrem ecer de or- 
gullo. i H echos gloriosos de la Historia 
Patria!, por la cual debiamos ofrendar la 
vida.

Y  un dia viô cômo traian a su padre 
muerto en gloriosa jornada, herido por 
una bala enemiga. Y  viô las lâgrimas de 
su madré, y  contemplô el adorado cuer- 
po que lo envolvian en la bendita Ban­
dera....

Y  dejô de reir; sus o jos se ctiajaron de 
lâgrimas; por esto quedaron tristes, por 
eso ennegrecieron tanto; era la pena que 
anidaba en corazôn de pequenuelo.

V ivra Raulin frente a un gran edificio 
pûblico, un verdadero palacio. E n  él bri- 
llaba muchos dias, los de fiesta, la Bande­
ra R o ja  y  Gualda, y  el pequeno se pa- 
saba esos dias— los mâs felices para él—  
en el balcôn, contemplando cômo ondula- 
ba y cômo brillaban sus colores al ser he- 
ridos por el sol.

— jM ira qué hcrm osal— solia decir a su 
madré.— jE s  nuestra Bandera! P or la que 
muriô mi padre, ^.verdad?... ^Verdad, ma­
dré mia que *todos debemos morir p ci 
ella? Y  ser enterrados en sus pliegues, co ­
mo lo fué él... E l militât espanol, /que 
mayor gloria?

Y  la madré, silcnciosa al principio, con- 
movida, llorando, no podia por menos que 
repetirle al hijo aqucllas palabras tântas 
veces oidas por cl companero amado.

— jSi, hijo mio, si; todo, todo por 
nuestra Bandera! Cuando seas hombre lu- 
cha como él luchô, haz como él te decia, 
ijamâs hagas que se arrie, jamâs consien- 
tas que caiga en manos de sus enemigos!

E stas palabras, rc^etidas mil veces, se 
grabaron en su corazôn y  cada vez lo sien- 
te mâs henchido de amor por aquel jirôn 
de tela tenido de ro jo  y  amarillo.

Pero un dia.... algo llegô a la alta casa 
donde vivra; gritos que parecran rugidos, 
y a veces jùbilo..., llegaron, se filtraron 
por los balcones, y  voces roncas del po- 
pulacho irrumpieron como trueno form ida­
ble, calles, plazas, y  treparon por las ta- 
pias hasta colarse en las habitaciones. Rau­
lin corriô al balcôn y  asombrado contem ­
plô a la muchedumbre que invàdia la calle.

Algunos gritos,. algunas palabras llega- 
ton d a tas  hasta él, y llamô a su madré 
que ya acudra al estruendo.

— îQ u é dicen, madré, qué dicen?— inte- 
rrogô con el espanto en los ojos.

— N o sé, hijo mro, no sé.
Raulin callô; él iqué entendra de eso?.. 

îQ ué podia importarle?. . S i hubiera vi- 
vido su padre, si, él se lo podria explicar, 
pero la madré tarnpoco sabia, o no debia 
saber, porque lloraba solamente. Y  con- 
tinuô mirando a la muchedumbre que se 
apinaba y  se subran unos sobre otros en 
humana escalera.

D e pronto, Raulin contemplô una gran 
Ilamarada; pareciô que partia del cielo. 
E ra  la Bandera que brillaba al sol, pero, 
[ay!, que una mano, una mano tirô  y tirô 
de ella y la enroscô hasta hacerla desapa- 
recer, como en la madriguera de un reptil, 
por la abierta ventana. Le pareciô a R au­
lin que se tragaba algo muy suyo, que era 
una sima abierta ya para siempre ante .su 
vista.

Pero de pronto otra bandera surgiô alli 
mismo, y  Raulin, el nino pâlido y triste, 
quedô asombrado. Algo estallô dentro de 
su pecho; algo muy grande, quizâ la voz 
de su padre; el grito que diera al morir 
agarrândose de su Bandera, y  extendiendo 
cl nino los punos, ro ja la carita de ira  y 
brillantes las pupilas, amenazô a la multi- 
tud...

— N o, no..., jeso no...! M i Bandera no..., 
y cayô en el regazo de su madré con gran 
congoja.

— M am â... M am â..., era nuestra y nos la 
quitan... Y  lepitiô como un eco:

— N o la dejes, antes morir que dejarla 
cn~ mânos de enemigos... jA y , si yo fuera 
hombre...! jA y, si papâ no hubiera muer­
to...!

Pero Raulin, el pequeno patriota, el 
amante de la Bandera, sôlo contaba siete 
anos... iy sus lâgrimas fueron a caer jun- 
to a las de su madré, en el sepulcro donde 
se debatia desesperado el pundonoroso 
militât, envuelto en los jirones de la Ban­
dera que ya no existia y  que sus compa- 
triotas habian dejado arriar!

detcnciones

No es fâcil expli- 
carse la preferencia 
por las horas de la 
madrugada p a r a  
p r a c t i c a r  diligen- 

cias polidacas que resultan luego injus- 
tificadas.

Y a  hace algunos anos, cuando se 
instruîa aquel sumario extravagante re­
lative a las ninas desaparecidas, se diô 
el caso de tomar declaraciôn y meter 
en la cârcel a las dos de la madrugada a 
una desventurada senorita, cuya vida no 
ofrecia motivo alguno para la descon- 
sideraciôn y contra la cual, como todo 
el mundo comprendia sin vacilar, no ré­
sulté responsabilidad ni indicio racional 
alguno. Résulté, si, que fallecié al 
poco tiempo, y no sera temerario pen- 
sar que tantos sobresaltos y molestias 
la matasen.

En la via regresiva que vamos si- 
guiendo, hemos conocido— a saber 
cuântos casos no sc hacen pûblicos—  
en pocos dias, que de madrugada se 
présenté la policia en el dormitorio de 
un diputado para darle un recado que 
por lo visto necesitaba ser al oido; y 
ahora, tarnbién en las primeras horas 
de la manana, que se ha hecho la de- 
tencién de don José Antonio Primo de 
Rivera, quien, sin ser interrogado ni 
instruido del motivo de la diligencia, 
ha permanecdo hasta la madrugada si- 
guiente privado de libertad. De menos 
visualidad y escaso comentario, se ha­
bian practicado y continûan haciéndose 
diversas detenciones,

^Razén de Estado? ^Misterio poli- 
tico indispensable? ^Salud del régi- 
men?

Àsi debe entenderse sin duda.
Pero, ^no son esos los fantasmas de 

la reaccién contra los cuales déclama 
siempre la democracia?

^No quedâbamos en que la razôn d e  
E stad o  era la hipécrita mâscara de la 
tirania? ^No blasonâbamos de que la 
democracia odia los misterios politicos 
hasta en las relaciones diplomâticas 
internacionales, porque el pueblo es el 
soberano y nada debe sustraerse a su 
conocimiento? ^No se funda toda la 
revolucién sobre la libertad de las opi- 
niones, sobre la vitalidad nacional de 
que haya opinién, sobre la felicidad de 
que se contrasten en el ardor del entu- 
siasmo las distintas ideologias, sobre la 
dignidad humana de que nadie pueda 
ser detenido sin discernimiento de la 
serenidad judicial?

jBah! Todo eso, como las fotogra- 
fias que acompanan a los especificos 
para acabar con la calvicie, son capta- 
ciones en propaganda del menjurje.

Con la escenificacién de la negra ra­
zôn d e  E stad o  y demâs fantasmas se 
procuraba derruir el prestigio secular 
de la verdadera autoridad politica; la 
monarquia.

Pero la democracia no sélo usa de

los fantasmas como realidades, sino 
que lo que en la monarquia, permanen­
te amparo pûblico, podia ser defensa 
del Estado, en un régimen de partidos 
no pasa de ser espiritu de partido, del 
partido que efimeramente dispone del 
poder o de las personas que acciden- 
talmente le detentan.

Como que una monarquia apenas 
tiene dificultades posibles para la vida 
del Estado y un régimen de partidos 
hace del Estado una pelota de la cual 
todos los diferentes grupos quieren va- 
.erse. jBuena dificultad, por si sola, del 
partido o persona en triunfo, la de sos- 
tenerse y desbaratar a los contrarios!

l u e  V  e s

La rep û b lica gratis  
de y la  ch ica

No hace falta ser 
muy competente en 
la cuestién; basta 
tener algûn hâbito 
de leer contratos pa­

ra sufrir inmediata decepcién pasando 
la vista por el texto, que se ha hecho 
pûblico, del arreglo comercial franco- 
espanol.

La vieja cuestién de los vinos espa- 
noles no ha logrado un pacto amplio, 
beneficioso y claro. |Qué contraste, aun 
a través del estilo y los recodos diplo- 
mâticos, con el pacto sobre la cuestién 
de los automéviles franceses!

Cuânta diferencia de densidad entre 
las concesiones que refleja el anexo À, 
relativas al arancel francés, y las co- 
piosas de la lista B, a cargo del aran­
cel espanol, Cuântos productos espa- 
noles, considerabilisimos en nuestra ri- 
queza y nuestra economia, sin protec- 
cién alguna.

No era, sin embargo, momento in- 
feliz para que la democracia republi- 
cana de nuestro pais se luciese. E l ré­
gimen precedente habia pugnado en 
vano por un acuerdo aceptable; bue- 
na circunstancia para acreditar la ex- 
celencia présente. La nacién france- 
sa esta constituida en Repûblica y era 
de esperar que se manifestase simpa- 
tizando y favoreciendo la consolida- 
cién del nuevo régimen republicano 
espanol. Ningûn momento mejor pa­
ra lucrar los frutos de esa simpatia, 
que este primero de la reciente instau- 
racién republicana espanola. Por otra 
parte, la situacién econémica y comer­
cial de Espana réclama como nunca 
que se le abriera caminos de utilidad 
y provecho.

Pero nada de eso ha influido y al 
pacto se ha llegado, por lo menos eso 
hace pensar al que lo examina, por el 
fâcil procedimiento segûn el cual dos 
no rinen ni disienten cuando uno no 
quiere.

Y  el que no ha querido disentir en 
esta ocasién ha sido la repûblica es- 
pahola, la misma que en el interioi 
del pais tiene mano tan dura con re- 
ligién, propiedad, familia, ejército, fun-

F olletôn  d e  C R IT E R IO

PAPA, îMINISTRO!
8A T IR A  COMICA, E N  ÜN ACTO

por Hernando de LARRAMENDI

P1ERS0XA.TBS

D ona Kosa, de 40 « 50 nfios.
Magda, hija de la anterior y de Dou Manuel, unos 20 afios. 
Madame F ané, modista, briosai y iiombruna, cinicuüuta y tanto» 

anos. .
R oman.v, criada. ' ,
Don Manukd AnnoiJ.EDA, ministrable, 50 ano».
Makin, poco inds joven que el anterior.
JUANITO, hijo de Don ^lanuel y Dofia Rosa, 2G anos.
E nrique, 2.3 anos.
R enqtJejon , sesenta y tantos afios.

A C T O  U N I C O

Un despaclio aalôn con buenos mnebles algo afiejos. Puerta al fondo y 
dos màs al daterai izqnierda del espectador ; al utro latéral, balcÔBi o

mirador. L a  época actual.

ESC EN A  P R IM E R A Mi

{D ona R osa  sentada al hufete cun una agen da; Don M anuel pa- 
seando rcflexivo, pero atendiendo al didlogo.)

D ona R osa.— Adcinds très pesetas porque boy se han traido dos li- 
bras de chocolaté. Y  de cera para los pisos.

Don M.anuel.— iC era  tiunbiéuV...
D ona R osa.— Vas a clec-irme que no hay mds ocra do la que arde.
Don M ander.— E l que arde soy yo... Y la cera o la pastaflora 

soy yo tamindn, que sobre mis dosventuras tengo la de haber perdi- 
do tod.a autoridad en la casa, {('ainhiando cl iono, co;v m odcracién, 
pero im positivo.) Mira, Rosita, a grandes males, grandes remedios ; 
se suprime temporalmente la c<m'u de los pisos. Y ... ,  y ..., se suprime 
tambidn cl chocolaté; esa ridicula ^lusiôn, que no tiene valor ali- 
menticio, ealvando cl panecillo ; que no tiene cacao, salvando al­
gunas crisis de concicncin del fabricante, y que descompone y esquin.a 
los presupuestos de los pobres. i Desde nifio tengo antipatia al diclioso 
chocolaté !

D ona R osa.— En ose tono es iuûtil hr^blar. Manuel. {Levantândose.) 
iP o r  qué no te haces cargo tii de las llaves y de todo?; yo no «é 
mds...

Don Manuel.— ; Santisimo dogma de la rutina fam iliar! Pero, ies  
que no se puede vivir sin, tomar chocolaté?

Dona R o.sa.— No es eso Jklanuel, no es eso. Estiunos todos dis- 
puestos su desayunar con la sopa ; pero con lo que tû prétendes no 
se soluciona nada. Los ciueoi duros que saeô ?iyer Juanito por la 
deutadura postiza no dan mds de si. L a situaciôn es muy grave.

Don Manuel.— iTan grave! Tenemos los muebles embargados, que 
viene a ser como no teuerlos, y nos estamos comiendo los dientes y 
hasta sO(Cainos con ellos lustre al piso.

Dona R o.sa.— Déjate de humoradas y ôyeme. La, situaciôn es gra­
ve porque hemos llegado a tener que rebajarnos al extremo de pig- 
norar o mendigar algunos dias para atender al gasto ordinario de 
la casa ; ■ porque, aunque te devanes los sesos, cinco duros no repre- 
sentan mds tiempo que cuarenta y ocho horas, y eso, debiendo el 
alieirto y aguantando la romeria perpétua de los tenderos y la co- 
rrespondencia permanente de los acreedores. î Seis horas tuvimos ayer 
sentada, en casa, esperaudo que la pagdramos, a la oficiala de ma­
dame F a n é !...

DoesT Manuel.— T uvo flema...
D ona R osa.— En cambio, , su maestra tendrâ que oir. i E lla que 

es un ataque de caballeria a la bayoneta!
D on Manuel.— De infanteria, mujer. ^
D ona R osa.— No me la, quites lo de caballeria si hemos de refe- 

rirnos a madame Fané.
D on Manuel.— lia y  pai-a hacer un desatino...; bien estd que quie- 

ran cobrar lo suyo, pero ese abuso...
Dona R osa.— Si os que ha venido tantas veces. Ademds, cuando sc 

le ha hecho esperar, con raüôn habrd sido; Juanito estd cncargado de 
dirigir la eâmpana contra los inglcses, y te aseguro que cou menos 
geiiio ha pasado Napoléon a la Historia. __

D on M.\n u el .— Séria cosa de reirse a cr,(rcajadas si no fuera por­
que al abrir la boca, en vez de dientes, nos exponemos a ensenar la 
papeleta... iCam hiando de tono.) Y si no lo echamos a risa, iQué 
hacemos?

Dona R osa.— Verdaderamente. Y, sin embargo, hay que hacer 
algo.

D on Manuel.— S i, s i ; hacer algo. i l la y  nada mds dificil que ha- 
ccr algo con éxito, siendo honrado y teniendo talento? No ves que son 
plaga los granujas y los imbéciles; su tacto de codes, la posterga- 
ciôn sistemdtica de todo el que algo merece o algo vale, es casi su 
légitima defensa para no evidenciarsc, para, sacar adelante sus tra- 
pisondas, para obtener y luego asegurarse las sinecuras y los puestos.

Dona R osa.— Como que yo no sc por qué os empefidis algunos 
quijotes en poncr tanta énfasis y decir a cada paso : “Yo, que soy 
un hombre honrado” ; o, “Nosotros los que no somos completamen- 
te imbéciles” ; para que se os cierreu todas las puertas... Cuando lo 
que dcbîais insinuar y repotir a todo el mundo era precisamente lo 
contrario : “Yo, que no soy honrado”, y no habria bicho vivientc que 
dejara de decir para su capote : “Este es mi hombre”, y os propusie- 
ra algiin negocio.

D on Manuel.— Razôn ticnos. O, “Yo que soy idiota”, y no habria 
millonario temeroso de que pudiéramos engafiarle si Jios confiaba su 
administraciôn o sus consultas, ni estdpida cminencia todo podero- 
sa que nos negase su protccciôn y sus simpatias coinprendicndo que 
le podiamos hacer sombra.

D ona R o.sa.— Pues aplicate el cuento. Con tu rectitud y tus filo- 
sofias, te bas quedado sin influencia, sin ncgocios, sin una misérable 
plaza de consejero en cualquier empresa, y con las esperanzas de ser 
ministre complctamente perdidas.

Don Manuel.—E n cambio Juanito estd ganando la gloria. de Na- 
poleôn, y yo la otra Gloria... que a todos os desco... {B cndiciendo;• 
luc(jo, en tono scrio.) Si yo supiera, si tuviera espinazo para adulai*

y cardeter para intrigaa*, y conciencia para transigir... Ahora, eu 
plcna crisis, cuando sube al poder mi partido...

D ona R osa.— Y, ;.en dia de crisis te estas asi, asistieudo a bien 
morir a los cinco duros de la deutadura? i Pero si tu podias hacer 
carrera sin faltar a la verdad, diciendo que eres tonto perdido!

{Se oyen voees de M adam e F an é  y M agda, Ju a n  y Rom ana.)
Don Manuel.— ;,Qué cscandalo es ese?
Do.na R osa.— {Rcconociendo las voces.) î IMaria Santisima ! Ma­

dame Fané que. nos va, a hacer tragar a su oficiala.
Don Ma.nuel.— iM ala ocasiôn para hacer honor al banqueté!

ESC EN A  SEGUNDA

(Tratan de ahandonar la hahitaeiôn  al sentir acercarse las voees, 
pero son alcanzados antes de salir  por M ADAM E F A N E , que entra  
seguida de JU A N IT O , MAGDA y ROMANA.)

Madame F ane.— iE s  don Manuel Arbolleda a quien tengo el dis- 
gusto de ver huir?... Mi seiïora dofia Rosa, segurameute que no es- 
peraba usted tan agradable visita.

D on Manuel.— /.Quién es usted, y qué quiere decir ese tono?, se- 
fiora mia.

Madame F ane.— {Con iron ia  concentrada.) iQué quién soy yo?... 
La estatua de la pacicncia y cl modelo de la abnegaciôn. Yo soy el 
San Martin que regala vestidos a las sofioras de su casa, y el Santo 
Job que no los cobra nunca, y el San Sirnplicio que no ha dado to- 
davia un escdndalo.

J uanito.— Es que aqui no escandaliza nadie.
M.adame F ane. Lo que no hace aqui nadie, por lo visto, jovenci* 

to, os trabajar, puesto que no se pagan atenciones ta,n sagradas. Co­
mo 110 llamen ustedes trabajaa* a urdir embustes... Seguramente que 
ese trajecito y csa corbatita son suyos...

Magda y  dona R o.sa.— Madame Fané, hâgase usted cargo..., com- 
prenda ufsted que si...

Madame F ane.— Todavia excusas. Pero ;.con cuéntas disculpas van 
ustedes a llemir cuatro anos de hurlas? Primero, que: “no estén los 
senores” ; después que: “ya pasarân”. ;D os afios en esta, faon a ! Lue­
go diez pesetas a cuenta con muy bnenas palabras y un capitulo de 
novela por entregas de tesoros cscondidos, traidores en acecho, tem- 
pestades terrorificas... y muchas espera,nzas ; en esta faena, media ho­
ra J' cuarenta féales, ; y un afio largo esperando el capitulo siguiente 
y las otras diez pesetas! r,Ifay pacicncia? îE s  eso vergüenza? Para se- 
tecientas pesetas cochinas...

Don.\ R osa y  Magda.— P ero, madame P an é...
J uanito.— j E a ! ,  se acabô...
Î o.N Manuiil.— {Imponiéndosc y dirigiéndose a la criada.) ;.P or qué 

ha dejado usted entrar a esta senora?
R om.ana. Como yo no la conoeia y ha venido por la escalera -iiriu- 

cipal...
Madame F ane.— {Suhraydndolo.) Esc es cl cuarto afio de faena. 

Llamada de la oficiala por la escalera interior ; la puerta que se abre ; 
pocas palabras; u n asilla ; y, asi, sin cscéndalo, sin impaciencia, al lado 
del carbonero, del carnicero, dei sastro, del fumista, todos sentaditos, 
hasta que se cansen y se vuelvan a marchai* por donde han venido. 
{Jn jlam ada, dirigiéndose am enazadora a  Arholleda.) ; Seis horas, sois 
horas, caballero, estuvo ayer mi oficiala sent.ada en el recibiinionto in­
terior de esta casa, perdiendo el tiempo, sin cobrar uim peseta, sin ver 
a nadie de esta, familia y enterândose por el propio panadoro de que se 
le han comido usterles ya inieve mil rcales de panecillos sin pagarlos! 
(Asi tuvieran ustedes toda la miga en la garganta!

Don M^NUEL.— Rien, bien, bien; usted sc va ahora mismo o llama- 
mos a los guardias.

M adame F ane.— Puede usted llamar al escuadrôn de los Reyes de 
piedra de la plaza de Oriente.

J uanito.— Esto es un allanarniento de morada, senora,.

Madame F ane.-;—No, criatura ; esto es la urbauizaciôn do Sierra. 
Morena.

D on M anuel y  J uanito.— {Airados.) Senora...
Madame F ane.— Ni senora ni oficiala que valga ; yo no voy estai* 

seis horas, sino seis mil ; hasta que cobre lo que es mio.
Dona R o.sa.— Madame F an é; se la va a pagar usted como es muy 

justo.
Madame F ane.— P ero, ahora mismo.
Dona R o.sa.— Ahora mismo... casi. {Acalldndola.) Atienda usted, 

atiéndame usted. Mi marido ha sido llamado por el sefior Renquejôn, 
Jefe de su partido, que tanto le aprecia, y a quien con motivo de la 
crisis se ha cncargado de formai* Gabinete. En el momento de llegar 
iistiïd iba, U salir para la entrevista.

M agda.— Se lo quise decir a usted antes y uo me ha escuchado...
D ona l\OS\.-—{A tajando a su h ija  y a m adam e Fané.)  Mi marid» 

va a ser nombrado ministro.
J uanito.— P apâ esta ya nombrado ministro.
Marin .— {Entrando y dem ostrando linher oido las ûltim as palahras.) 

Veo que cslâii ustedes enterados. îE a ! ,  me alegro. Eso va rany bien, 
chico ; eu todas partes muy bien recibido tu nombre. Si no hay nadie 
de tus .méritos en la politica espanola. {Reparando en m adam e Fané.)  
Sefiora...

D ona R osa.— {Al pano.) Madame F a n é , muy buena amiga nues­
tra ... E l sefior Marin de los Chopos, ex embajador en Rusia {esitra- 
neza en M arin), intimo de la casa. {Atajdndolcs.) Madame veniai a 
consultar con Manuel acerca de algunos intereses... Usted, Marin, po- 
drâ asegurarla de si es cierto el nombramiento de Manuel y de si es­
tân seguros esos fondos...

M arin.— {H aciéndose cargo perfecto  del juego ) Absoliitamente. No 
hay tenior ni circunstancia que pueda alcanzar a esos fondos, sefiora. 
Seguros, mâs seguros que los propios foüdos del mar. {Con intenciôn  
de que sc m arche.) Vaya usted tranquila. Y, por Dios {a todos, pero  
con, el jin  de echar a  m adam e F an é)  no entretengamos el tiempo a' 
Manuel, que un minuto es un tesoro. (A m adam e Fan e.)  ;Grca usted 
ipie el unico riesgo de los fondos es que liagamos perder cl tiempo a 
Manuel y puedan robarle en una intriga la cartcrcv {Farjullando, ein- 
pujdi^dola siem pre y sin dejarla  hahlar.) Reconôzcame... E x  embaja­
dor en R usia... Senora... A los pies de usted...

Madame F ane.— {Rece.losa, pero veneida, avanzundo %acia la  puerta, 
llcvada por dofia Rosa, que la hnhla tranquilizdndola.) Beso a usted 
la mano... Veremos, veremos... Beso a usted la mano...

D ona R osa.— Comprenderâ usted, madame...
J uanito.— {Em pujdndola.) Esté usted seguru, esté usted tra,nquila... 

(Vanse.)

ESC EN A  T E R C E R A

{DONA ROSA, DON M .4NUEL y M ARIN , lueg» JÜ A N IT &  y 
M AGDA.) ^

M arin.— {Con sorna.) Una madame... inglesa.
Don Ma n u el— Una pobre mujer que réclama lo que la pcrtenece, 

y vo.sotros unos impostores, y yo un nialaventurado.
M arin.— iE h !, senor inio, iqué es eso de impostores?, ministro y 

muy ministro, si uo te obceciis en hacer tonterias como siempre.
{JUAN r r o  y M AG D ITA  entrando.)
blAGDA.— i De bueirai hemos salido! ;Qué fiera!
J uanito— No. no hemos salido todavia. (A M arin.) Hay que hacer 

a papâ ministro.
D on M anuel.— îE a ! ,  me marcho, porque acabaréis por volverme 

loco. ( l ’asc.)
ESC EN A  CUARTA

{Los mismos menos DON M AN U EL.)
M ari.v.— Nada, como siempre. Pero iqué co.sa mâs tonta es tener 

I talento! Vuestio p.adi*c, con sus méritos, boy dia de cri.sis debia bnber 
amanecido en la cama con Renqncjôn, aprovcchar el primer instan-
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C r i t e r i O
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cionarios, opinion conservadora, dere- 
chos de las personas y todo lo demâs, 
si es que queda algo mâs.

Claro que si los tributos sobre uso 
de automôviles nos han de hacer an- 
dar a pie a todos los espanoles, diüi- 
cil sera que compremos alguno al ex- 
tranjero, y si no tenemos seguridad de 
estar sobrados de abastos, bien es que 
se nos queden aqui nuestros trutos y 
productos.

Lo mâs grave del caso es que todo 
lo ocurrido es normalmente lôgico. A 
mayor volubilidad politica, menor pres- 
tancia e inllujo en las relaciones inter -̂ 
nacionales. Sôlo los fuertes, con for- 
taleza orgânica, sea de una posiciôn 
individual, de un negocio industrial o 
de un pueblo, contratan a la medida 
de su justa conveniencia.

En materia de contratos los mila- 
gros son mâs fâciles en los de orden 
interior con los estados democrâticos, 
pero imposible en los acuerdos inter- 
nacionales.

s d b  a d o

D eiitos nuevos y 
sancion es buenas

v t e r n e s Y a estâ publica- 
da el acta de acu- 
saciôn contra don 
A 11: O n s O, ex rey 
constitucional.

No es un documento juridico por 
su razonamiento; es un bien redacta- 
do articulo periodîstico de oposiciôn. 
Elecciones maculadas, poder absolu to, 
responsabilidad exclusiva en Africa, im- 
posiciôn contra 1 a voluntad nacio- 
nal (?) del golpe de Estado del 23, 
privaciôn de todas  las libertades del 
pueblo durante siete anos de tirania, 
nasta aqui las culpas; luego, como ca- 
liticaciôn y derecho, invenciôn del reo- 
lo r o  de lésa majestad popular, re- 
oeliôn militar de m edia soberan ia  con­
tra la otra mitad, el pueblo, utilizando 
parte de éste, precisamente la arma­
da, que es el ejército; remisiôn de la 
pena de muerte por opinion contraria 
a esta pena, pero pena de muerte por 
remisiôn de la opiniôn contraria en el 
vago caso de peligrar el régimen re- 
puDlicano. Y  contiscaciôn de bienes.

No haria falta ser un maestro de pe- 
riodismo para escribir un articulo di- 
ciendo todo lo contrario.

Pero, en fin; ni don Alfonso, X III  
constitucional, preocupa nuestra men­
te ni impulsa nuestra pluma para la 
defensa, ni aparté la conüscaciôn de 
bienes ha de tener todo eso otra re- 
sultancia prâctica que la clasica de la 
poimca democrâtica: perder en char- 
lamentarismos el tiempo que séria tan 
oportuno para aclarar la oscura pers- 
pectiva que ofrecen los verdaderos 
problemas de la realidad.

Seamos orientadores una vez mâs. 
Propongamos al régimen un castigo 
fecundo y ehcaz para sancionar al ré­
gimen caido: No atropelle una sola li- 
bertad del pueblo ni de las personas 
y côlmenos de paz pûblica, prosperi- 
dad econômica y satisfacciôn de nues­
tros gobernantes.

jQué sanciôn para don Alfonso y 
los suyos!

Nos sentamos para esperar.

^B o ico t? ... jc a rid a d l

En Bilbao corren 
hojas, segûn cuenta 
la Prensa, en que los 
catôlicos proponen 
el boicot  contra to­
do elemento adver- 

so. E l gobernador parece que procu- 
rarâ evitâr la propaganda. bi no tieiie 
razones justas que desconozcamos nos- 
otros, discrepamos del sentir del ü o- 
bernador.

Con cuânto gusto veriamos esa con- 
ducta, no como boicot, sino como ré­
gla racional.

Tan  racional que es hasta instinto 
de conservaciôn..., no de una colecti- 
vidad, sino personal de sus individuos.

Sôlo la caridad debe no hacer acep- 
ciôn de personas, en general. Caridad 
en todo. ^A qué enemigo inclusive po- 
drâ negarse la acciôn de la caridad?

Pero ponerse en manos ael médico 
que no profèsa la Moral, la ûiiica; en- 
cregar ncgocios a quien no admite la 
propiedad ni la armonia de clases; 
comprar al que se sabe que no créé 
O no se preocupa de creer en la ülti- 
ma y mâs segura cuenta, no es prac- 
ticar la caridad.

Es faltar a ella, porque en el ejer- 
cicio de la caridad al primer objeto 
de ella a quien venimos obligados a 
no hacer el mal y a procurar el bien, 
es a nosotros mismos. ^Y qué respeto 
a la salud, a la decencia, a la moraii- 
dad de los propios se tiene al admitir 
al médico sin Moral, la ûnica? ^Qué 
seguro de buen fruto esperamos de 
nuestros negocios encargados al extra- 
viado opinionista? îQ ué veneno o qué 
gato por liebre no nos darâ el vende- 
dor sin garantias de escrupulosidad?

Séria normal esa conducta.
Pero no se ha practicado y hasta es 

dificil a la hora présente practicarla... 
porque se ha hecho precisamente todo 
lo contrario.

Si hasta en nuestra Prensa por cada 
diez‘ mil citaciones de nombres de en- 
frente encontramos, y siempre en la 
oscuridad y como a reganadientes, un 
nombre de los nuestros.

Cualquiera mediania nuestra vale, y 
casi en absoluto siempre, cualquiera 
em inencia couLicii-ia no vale nada, o a 
lo sumo, vale mucho menos.

Hemos contribuido a todas, a todas, 
a todas las reputaciones de adversa- 
rios y hemos oscurecido, oscurecido 
siempre, hasta matado de oscuridad, a 
todos los hombres de mérito o a todos 
los me’recimientos propios.

Parece que estâ henchido de figuras 
el enemigo; parece que no hay sino es- 
tupidez y torpeza en nuestras filas.

Hasta llevamos al enemigo, obligados 
por la necesidad de vivir, a muchos 
que hubieran sido puramente nuestros si 
hubieran encontrado, no ya igualdad de 
trato, sino algûn calor, por poco que 
fuere, en nuestro campo.

Llenamos de autoridad y de influjo 
social a millones de necios, de ambicio- 
sos y de mamarrachos, muchos de ellos 
malignisimos, y dejamos debatirse en la 
soledad, el olvido y la oscura injusticia, 
sin posibilidad de influir en la socie- 
dad, en las profesiones, ni en nada, a 
talentos extraordjnarSos y virtudes 
heroicas.

La ûnica compensaciôn es que de 
vez en cuando hinchamos hasta hacer- 
la grotesca a una figura que en sus 
justos limites y junto a todas las de­
mâs hubiese sido ùtil, y que desvaneci- 
da o sacada de quicio, ni da todos sus 
frutos ni acaso da uno solo efidente.

Caridad, caridad.
jOh!. si hubiésemos practicado la 

caridad en vez de utilizarla demasia- 
do frecuentemente como piedra para 
descalabrar a los mâs beneméritos...

d o m tn go

L a m e jo r c a r r e r a

La de revolucio- 
nario es una carre­
ra corta. Y  lucra- 
tiva.

Cuântos p o b r e s  
médicos, ingenieros, 

abogados, arquitectos, militares, aca- 
ban sus estudios y no ganan 12.000 
pesetas annales... jamâs.

Asi lo ha comprendido el famoso es- 
tudiante de muchas carreras, que, sin 
acabar ninguna, surgiô a la escena pù- 
blica, soliviado por alguna fuerza ocul- 
ta, sin duda, en los ûltimos tiempos del 
gobierno de Primo de Rivera, inician- 
do la Revoluciôn estudiantil.

Y  ya ha hecho su carrera; durante 
anos le hemos visto viajando por E s- 
pana, el resto de Europa y América. 
/o no sé si con dispendio de su patri- 
monio privado, pero desde luego no 
con los frutos de su trabajo profesio- 
nal. Prôbablemente con los subsidios 
de alguno o algunos sectores revolu- 
cionarios.

Y al cabo le tenemos de diputado 
a Cortès con 12.000 pesetas annales. 
Quizâ no sea su ûnico ingreso de ori- 
gen poUtico. (A  qué cosas se llama 
politica modernamente. )

Pero no era bastante. Precisaba 
alentar a la juventud para que cul­
tive esa activ idad  tan provechosa al 
individuo, ya que la sociedad maldito 
el beneficio que de ella reporta.

Y  el Gobierno— a qué cosas se lla­
ma politica en nuestro tiempo— ha con- 
siderado que debiera dar toda la re- 
sonancia pûblica que el caso merecia.

En efecio; en el Palacio del Senado 
— joh!, el sistema bicaméral— se ha ce- 
lebrado una solemnisima sesiôn del 
Congreso de la F . U. E . en la que el 
doctor en la carrera corta de revolu- 
cionario ha presidido, rodeado de mi- 
nistros y catedrâticos que han acudido 
por acuerdo del Gobierno a cantar las 
hazanas de hacer novillos  durante cur- 
sos enteros, destrozando enseres y 
menaje de las facultades o proclaman-

do a tiros la revoluciôn desde las azo- 
teas y los hospitales.

Se enfriaba el ferv.or revoluciona- 
rio de los estudiantes que, al parecer, 
hasta en la Facultad de Medicina de 
Madrid son hoy en su totalidad 
opuestos al régimen, y para evitar la 
desbandada no puede ser mâs opor- 
tuna la apologia de la carrera corta y 
mâs provechosa: la de revolucionario.

Trasteo te inspire, hijo; que el sa- 
ber... poco te ayuda.

l u n e s

S e rra n ia s  p o liticas

Nada puedè sor- 
prender que un ju- 
dio, vinculado con 
una aventurera co­
rn o madame H a­
nau, la propietaria 

de la famosa G aceta  d e l F ran co, inten­
te desenvolver, tanto mejor fuera de. 
su pais de residencia, alguna fan tasia  
financiera... lucrativa.

Hasta ahi, lo referido por L a  P ubli- 
citat, de Barcelona, y recogido por to­
da la Prensa espanola, entra dentro 
de lo vituperable... normal. Las aven­
turas son propias de aventureros y 
los judios son judios  mientras no prue- 
ben lo contrario.

Ni perderia el cariz de criminoso 
normal que aventuras como la de per- 
judicar la divisa nacional, ideadas por 
extrahos, encuentren, dentro del pais a 
que se pretende perjudicar, cômplices 
sin relieve social o habituales descali- 
ficados del mundo de Monipodio.

Lo anormal y verdaderamente gra­
ve es que se diga, si no es cierto, o 
que sea cierto lo que se diga, respecte 
a la complicidad de personas como un 
alcalde de Barcelona, un consejero de 
ia G eneralitat, diputados a Cortès, 
concejales y un secretario del prési­
dente catalân.

Si el hecho es cierto, la  dônde 11e- 
ga, no ya el desmoronamiento moral, 
sino la mera decencia pûblica? Serâ 
précisé que la desconfianza para los 
hombres ,politicos, siempre grande en 
todas las democracias y extensa e in- 
tensisima en Espana, pase al grade de 
prevenciôn tan temerosa y vigilante 
como la que pueden inspirai’ las serra­
nias mâs peligrosas.

Y  si no es cierto, prueba lo que pue­
de esperarse de la permanente lucha 
de los partidos, capaces de usar ar­
mas semejantes contra las personas, 
periôdicos y grupos de los mismos afi- 
nes y colaboradores.

m a r t e s

A N U N C IO S  POR P A L A B R A S
I

DIEZ CENTIMOS PALABRA «» MINIMUM, CINCO PALABRAS

CASA D E V IA JERO S K -
comendada: Manuel Hernan­
dez. Bano, cocina esmerada. 
Corredera Baja, 14, principal. 
Teléfono 11627.

SA C ERD O TE proporciona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E  s c r i b i d : 
Àpartado 8.099.

DOCTOR EN CIENCIAS 
se ofrece para clases. Indivi- 
duales, cinco pesetas hora; co- 

(hasta très discipulos) 
très pesetas hora. Razôn: CRI- 
TERIO .

LECCIONES de un curso 
completo de derecho, a alum-

no de aplicaciôn y estimulo, 
mil pesetas mensuales. Ra­
zôn: » escribiendo a CRlTEfilO

JO V EN  inmejorables refe- 
rencias, ofrécese trabajos se- 
cretaria, similares. Razôn: CRI- 
TERIO .

A la misma hora 
en que se reunian 
en Paris el Consejo 
de la Sociedad de 
Naciones para tra- 
tar d e 1 problema 

chino-japonés, todas las noticias llega- 
das del Extremo Oriente acusaban la 
agravaciôn y complicaciones del con- 
flicto.

La intervenciôn soviética, temida 
siempre, parece comprobarse y agu- 
zarse.

La actitud japonesa es neta y fun- 
dada en realidades dificilmente eludi- 
bles de muy diferentes ôrdenes: los 
titulos juridicos deducidos de pactos 
anteriores, la necesidad de dar expan- 
siôn a la densidad de poblaciôn del 
pais isleno y la anarquia china con sus 
consecuencias de indisciplina y agre- 
siôn.

Sôlo existe una esperanza, harto fe- 
ble para que se dibuje alguna fôrmula 
de aplazamiento del peligro: la com­
pensaciôn o satisfacciôn que pudiese 
proporcionarse al Japôn mediante la 
cual, sin cerrarle las puertas para el 
porvenir en Manchuria, le facilitaran 
el intimo deseo de no llevar muy lejos 
por el momento su acciôn.

De un momento a otro recibiremos 
noticias de los acuerdos de la Socie­
dad de las Naciones.

Pero puede asegurarse que si el Ja ­
pôn no da por si mismo la soluciôn, 
la Sociedad no alcanzarâ a resolver 
nada de provecho.

Y  no por falta de voluntad ni de 
conveniencia, porque el conflicto chi­
no-japonés serâ de los resultados que 
sea, no es cosa humana adiyinarlo; pe­
ro puede ser el suceso déterminante 
de que el famoso peligro am arillo. tan 
anticipadamente temido durante el si- 
glo X IX , se produzca con caractères 
extraordinarios capaces de dejar dimi- 
nuta a la guerra europea y de dar âs- 
pera e insperada soluciôn a tantos 
problemas suscitados por la revoluciôn 
universal,

H ern an do d e  L A R R A M E N D I

C r i t e r i O

comenzavà inmediafainente un ciclo de 
conferencias,

La primera se pronunciarà en un teatro 
sobre el tema

El amor, profunda raiz politica
por el director de nuestra revisfa, 

don L a  s H ernando de LA R R A M E N D I.

'Continuarân después

/os S res. B R A D E R A , P A L A C IO S , Condc 
de SA N T IB A N EZ  D E L  RIO  y otros.

Dirijase usted a la direcciôn de 

C r i t e r î o  Velazquez, 106,

por escrito, si desea que se le reser- 
ven butacas, palcos o entradas.

^Lce usted

Cr i t er î o
y le interesa?

Pues no se limite usted a  leerlo; 
suscribase inmediatamente; Adminis- 
traciôn Pi y Margall, 18, Madrid, 
teléfono 90545. y procure propagarlo.

Pero ademàs diga a la direcciôn, 
Velâzquez 106, Madrid, en breve car­
ia, si desea que le contemos como ad- 
herido a nuestra obra.

Cornenzamos modestamente, pero  
acometeremos grandes empresas y ne- 
cesitamos saber ' quienes estân dis- 
puestos a cooperar con nosotros en 
ellas y quienes, mujeres y varones, 
nos acompanan en la orientaciôn que 
estimamos como la ûnica salvadora.

Hemos recibido hasta el momento 
9.000 adhesiones, que ordenaremos, 
después de un anàlisis refiexivo.

Damos gracias a cuantos nos en- 
vian su testimonio de cooperaciôn, y 
dentro de muy corto plazo comenza- 
remos a desenvolver iniciativas a t  
servicio de lo que es comûn deseo pa- 
triôtico de todos.

ESCENÀS DE CAFE
— jHombre, don Jorge, ^cree usted 

que 25.000 pesetas es poco para com­
prar a una comisiôn?

Vaya una salida... A ver: un ciga- 
rro a Moreyo, para que no nos apeste 
con este infîerno frio de cachimba, y que 
nos dé su opiniôn.

—Puesto que me habéis dado tabaco, 
guardo él pebetero y otorgo mi opiniôn.

—Vamos a ver lo que dice don Sancu- 
lote.

—Lo primero protestar de su ignoran- 
cia del francés y del castellano; y en se- 
guida alegrarme de no ser Iglesia ni mi- 
llonario.

jTe creo!, don Sabelotodo. ""
No; si tener los cuatro cuartos co- 

chinos que tiene usted, de eso, si me ale- 
graria. Naturalmente que después de tra- 
ducir los pagarés  ̂ porque a mi las hojas 
de album poético que usted tiene me ser- 
virian para poca cosa. Àhora, en calderi- 
11a... Lo menos me bastaban para vivir 
dos dias y llegar en sleeping hasta el 
Es corial...

— (Jsted que sabe de capital.
—Pero ser Iglesia o millonario me 11e- 

naria de temores.
—iPor qué?
—Porque ya dice Platôn, muchos si- 

glos anites de que hubiera caitolicismo, 
que el primer pas,o de 1a demagogia es 
pelar los templos.

— lY  los xaillonarios?
--birvieron a los demagogos Antonio 

y üctavio para hacer una lista de enemi- 
gos del régimen en ocasiôn que estaban 
faltos de dinero. j Hasta el amigo Cice- 
rôn perdiô la pelleja y el gato!

— i Cualquiera jestâ tranquilo sabiendo 
historia!

—No teniendo capital...

KIVA DEN EÏEA  ( s . a . )  — A BX ES OUAFICAS. —  MADRID

F o lletôn  d e  C R IT E R IO  

lyeBBSssassaai

(2 )

te, apoderai'se de su lU'imera idea y arraucarle el uoinhrainicnto con 
Iiromesas màs dulees que el arrope de puchero, o umeiiazâudole cou 
uu mortero del 42 en cada sien. Pues, no sefior. Se le ha de ir a invi- 
tar como a la hija del alcalde eu el baile del casino de un pueblo ; y 
todavia se ha de resistir, como si eu vez de ser la hija del alcalde, 
fuese la  sobriua del cura, y en vez de sacarla a, bailar la iuvitasen a 
tocar el piano.

Magda.— Pero ihay probabilidades en esta crisisV
Marin .— iN o ha de haber’̂  En esta y en todas. S i no hay cabeza 

mejor organizada en el partido, ni quien tenga su lama de integridad. 
iS e  le va a pouer delante Kascagômez, que, como acto politico de ma­
yor ‘trascendencia en su vida, presciitô aquella proposiciôu de Icy 
para repoblar un bosque de huiyats? i l ’uede llegralc al zapato Gorri- 
lez, que eu un mes que fué ministro subveucionô doce periodicos que 
lundaron sôlo para eso sus doco hijos?

.JüANiro.— Por eso le llamau el padre de los reptiles.
Magda.— Marin, usted que es tan bueuo puede hacer mucho para 

qua le nombren ministro a papa.
Marin.— i Que hc de poder ! ; S i yo fuese cl ! Lo que corre de mi 

cuenta ya esta hecho. Anoche, apenas saliô el primer rumor de cri- 
sis, me fui al Circule y a todo el que encontre le solté la  especie de 
que Xlenquejon hacla ministro a tu padre. Al conserje, que es charla­
tan y uoticicro, le préparé para que no dejaso ni a su sombra sin el 
cuento, y cuando le tuve bien maduro le régalé una breva, de sesenta. 
A Platitas, ese que nunca juega, pero que siempre està eu la sala del 
crimen pasaudo puestas, dando consejos y llevando la cuenta de pér- 
didas y ganancias, le di dos pesetas y la consigna de hacer ministro a 
tu padre eu todaa las convcrsaciones. Kecorri las redaccioucs de los 
periôdicos, estuve en nuis de treinta tcrtulias, me meti en casa de 
cinco ex-ministros, amigos mios, contândolc a cada cual la patrafia por 
el sesgo que mâs le pudiera convenir, y, cou el coche de uno de ellos, 
de Araugo, a  quien se lo iiedi bajo pretexto de la agouia de uu ima- 
ginado parieute, me planté eu casa de licnquejôn, que peusaria mal de 
mi, pero que tuvo que escucharme.

JüANiTO Y Magda.— Gracias, gracias, Marin ; ; cuânto quiere usted 
a papâ !

Marin.— Hoy hablan de tu padre todos los periôdicos.
Magda.— i S i î
JuANiTO.— iA  ver? {liu scan do ; dira a l mismo tiempo que M agda.)
Marin .— Pero mal, clairo. Lo que sucede es que hablan. E l G aeetero  

dice que el nombramiento de tu padre séria un rcto a Portugal.
M.vgda.— P obre papâ; ip or qué?
M a r in .— Porque insinua que dejasteis sin pagar no sé qué deudas 

de gratitud cuando veraneasteis en Figueira.
JUANITO.— i Y  E l F a ro l del Siglo, qué dice?
Marin .— iA h !, ese lo que a todo el mundo; que la desiguaciôn de 

tu padre séria el aborto de la libertad.
Magda y  J uanito,— iQué barbaridad!
Marin .— No, no crcâis ; eso en E l  F a ro l del Siglo  es casi tratarle 

cou simpatia.
Magda.— Pues si encuentra usted que no hay mala< opiniôn, Maiûu, 

usted que os tan bueno, iqué se le oeurro a usted que puede liacerse 
para lograr que esta vez sea papâ ministro? ; Nos hace tanta fa lta !

.Tuanito.— Ya lo sabe usted, M:i;rin ; esta casa es para taumatui*- 
gia; aqui es milagroso y sobronatural hasta el cielo de las bocas. Ya 
ha vistb usted a madame Fané.

Magda.— l ’ucs, poco mâs o menos, todos los dias lo mismo. Si ahora; 
va usted por cl pasillo largo, verâ en el recibimiento interior a toda 
clase de proveedores, que ya no proveen, pero que esporan sentados a 
que el Seûor provea.

Marin .— Si, conozeo la tâctica ; me la explicô un dia Juanito.

J uanito.— Por lo menos no hacen ruido, o sola|iuente de vez en cuan- 
do, como hoy,

Magda.— Y este muchacho, que vale para todo, sin ganar una pese­
ta, porque papâ no tiene ya intluencia en ninguna parte, y auu eu las 
(iposiciones que haces, Juciiiito, si('iupre résulta que a quien le hacen 
las oposicioncs es a ti.

Marin .— E l que no tiene padrinos ml se bautiza, ni siquiera es per- 
sona, aunque ande en dos pies y el resto de los mortales vaj’a eu cua­
tro llevâudose el compâs cou el rabo.

Magda.— Y no sôlo a Juan perjudica... Enriquin, ya sabe usted, mi 
novio, pues estoy viendo que me planta el dia menos pensado... E l me 
quiere seriamente, porque no es do esos que se tiran a un tranvia para 
pegar al conductor porque les parece que al pasar hau mirado a la 
novia...; no, él es de los estudiositos, muy foraral, seguramente muy 
buen marido, aunque sin inclinaciôn a la poesia lirica ni al amor fa- 
talista.

Marin.— Creo que es un médico de mucho porvenir, que es muchacho 
c[ue promete mucho.

Magda.— S i;  pero es débil de carâcter y vive con una tia  suya que 
le déjà en enaguas a madame Fané, y esta buena senora se pasa la vida 
diciéndole que se corta la cabeza casândose conmigo, que yo no tengo 
un cuarto, que ni siquiera tiene mi padre inlluencia, que es la dote 
que cazan los yernos de los politicos ; y que, sin inlluencia que le pro- 
teja, se matarâ a trabajar y iiadie se pondrâ en isus manos para cu­
ra rse.

J uanito.— Pero ;,es que también se cura por influencias?
]\[aoda.— L a tia de Enriquin dice que si, que a pesar de su talcuto 

indiscutiblc, si Parvulet, esc muchacho oculista que estâ de moda, no 
se hubiese casado con una hija del director de la “Anunciadora Uni­
versal”, ni habria hecho carrera, ni habria descubierto el bâlsamo anti- 
presbiteriano.

Marin.— Pues, mira, me parece que tiene razôn la tia de Enriquin.
M agda.— i Naturalmente ! Por Uios, Marin, ;,qué hacer?... Convenza 

ustivl a papâ; pieuse u.sted algo. ;,Nc le diô a usted esperanzas Ilen- 
qiiejôn?

Marin .— iP c h s !... Yo creo que me tomô cl pclo ; y a ves, tratân- 
dose de tu padre, esclavo del cumpUmiento ilcl deber, incapaz de me- 
terse en lo que no entiendc y mâs oscrupuloso que una monja, decirme 
que acaso pudiera hacer un grau ministro... de M arina... si contem- 
porizaba con algunas exigencir.s interesadas on eso de las construccio- 
nes navales...

Magda.— Le dijo a usted tso? l ’ues ipor qué no hace usted que le 
cscriba papâ diciendo que condeseiende todo lo que quiera?

îilARiN.— illija  m ia!, porque no hay poder humano que haga con- 
descender a tu padre,

M agda.— ;.Y si le obligâramos nosotros?
J  UANiTO.— i. Côino ?
Marin .— iCômo?
M agda.— Pues escribiendo en nombre de papâ a Ilenquejôn.
Marin.— {Iiasc(tndo.<ic la harha.) Después de todo, tu padre ya debia 

habcrle escrito ofrcciéndose.
Magda.— No lo pensemos mâs. Anda, Juanito, tû que tienes letra pa- 

’-ecida. Usted dictelc. Marin.
Marin .— îUios nos coja confesados ! Pero tienes razôn, chiquilla. {lla- 

cen lo que se ha dicho. Dictando.) Excelentisimo sonor...
.ruANTTô.— {Escribiendo;  el mismo juego durante cl texte de la cor­

ta.) ...Kenquejôu...
Marin .— Mi querido amigo y jefe... : L a gravedad del momento po­

litico, que ha hecho pensar a S. M ..., con su acierto admirable.... en 
istcd ,como ûnico c indiscutiblc sostén y ... guia de la vida nacional..., 

me aconseja..., juntamente con el grato e.stimulo... (a  ver si pones letra  
Clara) de la mâs inqucbrantable disciplina y adhesion su persona... 
(su b raya)..., rciterarme a la disposiciôn... de mi patria y de usted... 
nira servir con mis modestas fuerzas... en la soluciôn..., tanto de los 

problemas do las construcciones navales... (bien subrayadito lo de las 
construccioncs navales)... objeto de la cspccial atcnciôu pûblica... (tam ­

bién subrqyado)... como. de cualesquiera otros en que m i... concurso... 
pudiera... ser... ûtil. Queda de usted..., etc,

J uanito.— Me malicio que la  adhesiôn mejor subrayada va a ser la 
del bastôu de papâ en mis costillas...

Magda.— Y a se le harâ entrar en razôn; no ves, Juanito, que papâ 
ministro es la salvaciôu de todos...

Marin .— No os alarméis. Ya estâ todo resuelto; tu padre, si no me 
equivoco y le couveuzo, serâ ministro. A la, hora de condcsceuder con 
laÿ construcciones navales, dimite; pero ci’̂ e con la bandera de la  mo- 
ralidad, tiene categoria de ex ministro...

Magda.— Enriquin se casa conmigo.
J uanito.— Y losi proveedores del recibimiento interior dcsalojan la 

'ortaleza y cobran... o se proveen de légitimas esperanzas sobre la 
base de la cesantia. *

Marin,— Ahora hay que hacer llegar a Renquejen esa carta  inme­
diatamente.

J uanito.— A la mauo séria lo mejor, pero ni usted ni yo podemos 
llevarla, porque sugeririamos comentaiâos y acabaria papâ por ente- 
rarse.

Magda.—^Venga, venga; Ilenquejôn vive al lado de las l ic n iia s ;  yo 
salgo por la escalera interior como si fuera a la, azotea y, en seguida, 
embrujüidita, camiuo de misa, ya la entregaré con encarecimieutos de 
urgcncia.

Marin .— Creo que atiuas y que serâ ese el correo mâs seguro y mâs 
râpido... Ahora vâmouos, que viene tu padre y me frjtau  fuerzas por 
el momento para resistir su presencia todavia en plena ejecuciôn el 
delito. {Vanse segunda latéral isquierda.)

ESC EN A  QUINTA

{Sale M AN U EL prim era latéral izquierda, al tiempo que aparecen  por 
el dentro E N R IQ Ü E  y la  C R I AD A, que m archa inm ediatam ente des­
pués de haher eehado una rdpida m irada escrutadora.)

E nrique.— {Tem peram ento frio , pero cortad o ;  un poeo en B ahia.)  
i  Tengo el honor de liablar con el sefior Arbolleda?

Don M anuel.— Servidor de usted ; iqué descaba?
E nrique.— Caballero, usted ha de perdonar la impeitinencia que re­

présenta... Si, sabido es que nosotros somos siempre obligados, obli­
gados impertinentes... La actualidad, con lâ s vorâgines..., la curiosi- 
dad pûblica...; si, eso, vamos, en fin... {disparado.) iUsted va a ser 
ministro?

Don Manuel.— {M alhumorado por la  salida.) iN o, yo m inistro?... 
l ’ero i  usted quién es? îE s  usted hijo de madame Fr,né?

E nrique.— iMadame qué?... No me he debido expresar bien; tenga 
usted en cuenta la turbaciôn, mi temor, mi seguridad de ser imperti­
nente...

Don Man cel.— iE s  usted algûn amigote de Marin, eh?
E nrique.— {Screnândose y dccidiéndose.) No, sefior Arbolleda ; yo 

soy periodista, infonnador politico, eso es. Yo no vengo a molestar a 
usted por volunt.T(d propia, no sefior; yo vengo mandado, obligado... ; 
quiero decir que el deber profesional me impone, como ncccsario por 
su. actualidad, visitai- a usted, cuyo nombre corre pûblicamcnte desig- 
nado como probable ministro de Marina.

Don Manuel.— {Rccibiendo como wn tiro scm ejan le cariera .)  iM i- 
nistro de M arina?... Pero..., pero ;.lo que me va a succcler -a mi es que 
voy a salir cantando las costas de Levante sin sospccharlo?... No, se- 
nor mio, no estoy designado, ni aeeptaria un cargo para cl que no ten­
go la menor competoncia. Digalo insted asi en su periôdico, porque es­
toy ya harto de politica y de comedia. Yo he pretendido hacer poli­
tica honrada, competente, y no hc conseguido, ni conseguiré, mâs que 
anularme.

E nrique.— {Anonado por el cfccto producido y. por la noticia.) îD e 
modo que nunca serâ usted m inistro?... '^Quo no tiene usted fuerza 
politica ni iufluencia ninguna?...

Don Manuel.— {Exaltudo.) iP ero no la  estâ usted viendo en mi 
cara? îTeugo yo aspccto de calzarle las babuchas a ningûn mandarin 
cou la coleta bêcha tapé, como Ilenquejôn? iCree usted que soy tan 
bpstia como llascagômez pr,ra llegar a ser ministro? iSabe usted de 
mi que sea hermano de leche de algûn liierofante politico para suponer 
que me hay an de eiicumbrar las recomeudaciones del ama de cria?...

E nrique-— {Balhuciente.) Pero sus méritos..., sus trabajos sobre ia 
redenciôn rural y el ahorro peniteuciario..., su posiciôn social...

Don Manuel.— Mi posiciôn social es la del ahorcado a quien no lo 
hau descolgado todavia la cuerda ; joven, digijo usted asi tambiéii 
en su periôdico. Y que no creo en la redenciôn rural, ni en mâs aho­
rro posible en un presidio que el de dejar de ver a diario, por soberana 
injusticia, tanto granuji’v, farsante y siuvergiienza como llenau el Par- 
lamento, y los Ministerios, y las Academias, y los Consejos de las gran­
des Compaüias ; pero no dejo psted de decirlo asi, con todas sus té­
tras, y anadir que la propia carterin de Présidente del Consejo que 
me trâjeran, si no estaba bêcha con piel de Ilenquejôn o de su fami- 
lia mâs allegada, la tiraria por la, ventana. i E a l ;  y ya sabe usted to­
do lo que hay, lo que soy y lo que pienso.

E nrique.— Siento mucho... ; bien puede usted creerlo... ; para mi 
es una verdadera contrariedad lo que usted me d ice ...; yo he venido 
mandado...; quiero decir, obligado por los deberes profesiomües...

D on Manuel.— Bien, bien, bien ; vayq usted con Dios.* Y no deje 
usted de decir todo eso clarito, muy clarito.

E nrique.— Si, s i ;  descuide usted... Beso a usted la mano. ( l ’ase.)

ESC EN A  S E X T A

{M ANUEL, DORA ROSA, M A R IN  y JU A N IT O , que entran  atrai- 
dos por las voces exaltadas de don M anuel av la an ten or escena-)

Dona R osa.— iPero qué te sucede; con quién te irritas?
Marin .— iT c  bas vuelto loco?
Don Manuel.— Vosotros seréis los responsables, si, efcctivamente, 

y voy creyéndolo, acabo en una casa de orates.
M arin.— (A Ju an ito .)  Tu padre empefiado en ropresentar el papel 

de sobrina del cura. (A don M anuel.) ^Tienes la bondad de, apag.ar los 
fuegos y venir a razones?

Don ManP e l .— Pero, ipiic^le haber algo razonable contigo que, a 
pesar do tus anos, tienes mâs suelta la fantasia quQ Pierrot enamorado 
de la luna?; f.o con esta familia que toma por solucionos realcs los 
mâs irrealizables descos y agnuida los problemas de nuestra, situaciôn 
con farsas, que afiaden a la angustia la indiguidad?

Dona R osa.— Considéra, Manuel...
• Don Manuel.— No puedo ni tengo que considérai- neda nuevo; to­
do lo tengo serena y dolorosamentc visto. Cuânto puedhs decirme lo 
sé : los ncgocios me Iiuyen ; el patrimonio, mordido aqui, gravado allâ, 
rnalvendido, finalmentc, todo; los mueblcs embargados; los acreedores, 
;y  qué acreedores!..., en la puerta; mi personalidcd politica y profe- 
sional desconocida u obscurccida; sin inlluencia para favorcccr a mis 
liijos ; sin amigos, salvândote a ti. Marin, por falta de influcncia so- 
c i f J ;  sin intento que no fracase, ni enemigo que no prospéré apenas 
acaba de vejarme ; si algûn talento tengo, negado o dcsconocido : y 
mi honradez desacreditada por mi pobreza, de la que hc<:cn escarnio 
y ûnico tema para hablar de mi esos politicantes, por encumhrados, 
recelosos, o envidiosos, que e,s lo mismo, y esos politiquetes de esca- 
leras abajo, que plantan la scmilla de sus medros en los tinteros de 
las redaccioncs y las cscombran con toda injusticia y toda adulaciôn, 
y toda iniquidad, y toda m iseria... ; Ministro, m inistro!... f.Dretcn- 
déis tener mâs légitima ambiciôn que yo de que logre serlo?... Pero, 
itendria yo s."(na la cabeza si lo creyera posible? Lo que tiene de lé­
gitima mi ambiciôn es lo que la hace imposible, precisamente. l ’orque 
es légitima no se arrastra insinuândose y solicitando, y porque no se
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